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Introducción
La subregión de Sudamérica, objeto de este documento, 
está integrada por Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Co-
lombia, Ecuador, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. 
Abarca una superficie de 17,329,710 km2, con una pobla-
ción en 2013 de alrededor de 405 millones de habitantes 
(FAO, 2016), y se caracteriza por su diversidad climática 
y muy diferentes patrones de precipitación (FAO, 2016). 
La mayor parte de su territorio ha experimentado incre-
mentos moderados de temperatura, entre 0.1 a 0.3  °C 
por década en los últimos 20 años (CC, 2018). 

La población está heterogéneamente distribuida, con zo-
nas escasamente pobladas y regiones de alta densidad 
poblacional. La cultura de sus países está marcada por la 
herencia española y portuguesa y el ancestro precolom-
bino a los que se fueron sumando elementos traídos por 
inmigraciones posteriores de diverso origen (CAF, 2015). 

Los riesgos de desastres naturales de origen hídrico son 
elevados. Inundaciones, sequías y deslizamientos tienen 
causas atribuibles a la ocupación de zonas vulnerables, una 
urbanización no planificada, el deterioro ambiental por la 
intervención humana y la sobreexplotación de los recursos 
naturales, a las que se suman las variaciones climáticas. 

En la mayoría de los países, los servicios de agua potable 
han estado incrementando su cobertura, especialmente 
en las zonas urbanas. La cobertura en saneamiento básico 
está aún en niveles más bajos. A nivel rural, las coberturas 
son menores (OMS y UNICEF, 2017). Un alto porcentaje 
de las aguas residuales vuelve a los cuerpos de agua sin 
ser tratadas, con la excepción de Chile, donde el 100 %1 de 
las aguas colectadas tiene tratamiento (SISS, 2016).

Entre 1961 y 2014, la superficie agrícola pasó de 400 a 
600 millones de hectáreas, expansión acompañada de 
un uso intensivo de insumos, degradación de suelos y 
aguas, reducción de la biodiversidad y deforestación 
(FAO, 2018b). Ya en 2014, alrededor de 15.8 millones de 
hectáreas estaban equipadas para riego (FAO, 2018a). 

1	 Este porcentaje incluye las descargas a emisarios submarinos que solo tienen pretratamiento (alrededor del 13 % del caudal 
total).
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La subregión cuenta con 117 sitios Ramsar2 (Ramsar, 
2018) y  173,570,488 ha de áreas terrestres protegidas 
(adaptado de Elbers, 2011). 

En 2016, la capacidad hidroeléctrica instalada era de 
164,071 MW y la energía generada de 707.25 TWh (IHA, 
2017). La participación de la hidroelectricidad en la ma-
triz eléctrica variaba en 2013 entre un 22 % para Argen-
tina y un 100 % para Paraguay. La subregión posee un 
gran potencial hidroeléctrico, aún no explotado. 

PRIORIDADES 
DESTACADAS (issues)
CLIMA. Mejorar el monitoreo, la gestión de datos y 
el acceso a la información hidrológica y relaciona-
da con el agua
Análisis de la prioridad destacada (issue)
Para mejorar la resiliencia de las comunidades a las fluc-
tuaciones climáticas, es importante comprender los fac-
tores que modulan tales variaciones, por lo que es cru-
cial la disponibilidad de información sobre las diversas 
variables hidrológicas y meteorológicas, para lo que es 
necesario fortalecer el monitoreo, la gestión de datos y 
la accesibilidad a la información. Las capacidades del 
personal involucrado en la obtención y análisis de los 
datos han mejorado, pero el número total de recursos 
humanos adecuados sigue siendo escaso.

Principales recomendaciones
Acciones operativas, de corto plazo
Adquisición de equipos de monitoreo y plataformas de 
computadoras adicionales. Desarrollo de capacidades. 
Medidas para disminuir el vandalismo de las instalacio-
nes de monitoreo.

Acciones estratégicas, de mediano plazo
Plan de acción estratégico para la adquisición de equi-
pos y aumento del almacenamiento de datos. Estudio 

2	 Humedales de Importancia Internacional, que cumplen con los criterios establecidos en el marco de la Convención sobre los 
Humedales, o Convención de Ramsar.
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sobre necesidades de capacitación. Fortalecimiento de 
las interacciones entre los responsables de políticas y 
los profesionales e investigadores. Consideración del 
riesgo económico por la variabilidad y cambio climático 
en los planes de GIRH. Planes nacionales de emergencia 
y contingencia.

Acciones de política, de largo plazo
Políticas relacionadas con la recopilación, gestión e in-
tercambio de datos e información climática entre los 
países. Promoción de políticas de desarrollo derivadas 
de la comprensión del cambio climático como una opor-
tunidad para el desarrollo en torno al agua. 

PERSONAS. Agua y saneamiento para zonas rura-
les dispersas
Análisis de la prioridad destacada (issue)
La cobertura universal de agua y saneamiento sigue 
siendo un desafío para la mayoría de países sudameri-
canos. Es mucho más baja en zonas rurales, ya que los 
gobiernos suelen dar prioridad a las zonas urbanas, con 
mayor densidad poblacional. La población rural suele 
residir en pequeñas localidades con gran dispersión de 
sus casas y en condiciones de extrema pobreza, lo cual 
no permite un autoabastecimiento adecuado (adaptado 
de BID, 2016). Las soluciones de saneamiento son gene-
ralmente comunales o individuales y no hay tratamiento 
de las aguas servidas. Para la prestación de servicios en 
estas zonas existe una amplia diversidad de organiza-
ciones comunitarias. El modelo de las Organizaciones 
Comunitarias de Servicios de Agua y Saneamiento (OC-
SAS) está bien establecido en varias partes de la región. 
Aun así, se encuentran grandes retos para asegurar la 
sostenibilidad de los servicios (CLOCSAS, 2012). 

Principales recomendaciones
Acciones operativas, de corto plazo
Actualización de los relevamientos sobre poblaciones 
rurales considerando, entre otros aspectos, condiciones 
sociales y económicas, y formas de provisión y orga-
nización comunitaria. Intercambio, entre los países, de 
información y mejores prácticas sobre la provisión de 
servicios en zonas rurales.
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Acciones estratégicas, de mediano plazo
Ampliación de la prestación de los servicios de agua 
y saneamiento en zonas rurales, que priorice la inver-
sión en estas zonas. Metodologías técnicas, financieras 
y regulatorias diferenciales y sostenibles. Modelos de 
asociaciones público–comunitarias y de alianzas públi-
co-privado-comunitarias para la gestión y operación de 
los servicios.

Acciones de política, de largo plazo
Planes específicos para la prestación de los servicios de 
agua y saneamiento en zonas rurales. Financiamiento 
de acciones y obras. Fortalecimiento de la organización 
institucional de los prestadores de servicios y de los or-
ganismos regulatorios específicos para las zonas rura-
les.

DESARROLLO. Uso eficiente del aguaAnálisis de la 
prioridad destacada (issue)
La agricultura es uno de los principales motores de de-
sarrollo económico, ya que es fuente prioritaria de provi-
sión de alimentos y brinda empleo a una parte sustancial 
de la población. La demanda internacional ha permitido 
a la agricultura y a la agroindustria afianzarse como una 
de las actividades más dinámicas del sector exportador. 
En las zonas áridas, el riego es una herramienta estraté-
gica para aumentar la producción de alimentos, dinami-
zar zonas marginadas del mercado global y promover 
el arraigo de las nuevas generaciones en su tierra de 
origen. En las zonas húmedas, el riego complementario 
ha contribuido a aumentar la producción; así se com-
pensan los déficits en épocas de menor precipitación y 
se aporta una mayor humedad en épocas normales. La 
operación de la mayoría de los sistemas de riego toda-
vía mantiene importantes ineficiencias. La búsqueda del 
aumento de productividad ha incrementado el uso de 
fertilizantes, herbicidas y plaguicidas, los cuales, al ser 
transportados por el agua por escurrimiento e infiltra-
ción, afectan la calidad del recurso hídrico superficial y 
subterráneo.

La producción energética es otro de los motores clave, 
y es el agua un insumo imprescindible para las diver-
sas formas de generación eléctrica, particularmente la 
hidroeléctrica. Los países prevén seguir construyendo 
presas de distinta magnitud, no solo para la producción 
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de energía, sino con otros propósitos como (entre otros) 
la atenuación de crecidas y la acumulación de agua para 
riego y usos domésticos, urbanos e industriales. La bús-
queda de una mayor participación del sector hidroeléc-
trico ha encontrado resistencia, por el impacto social y 
ambiental de los embalses. Se suele identificar a las pre-
sas y sus embalses solo con la generación hidroeléctri-
ca, sin valorar sus otros propósitos. Por otro lado, no se 
evalúan comparativamente las formas alternativas para 
generar la energía eléctrica que demandan los países. 

Principales recomendaciones
De carácter general
Acciones estratégicas, de mediano plazo
Programas de gestión de cuencas. Medidas de ordena-
miento territorial. Aumento de la eficiencia en el uso del 
agua por los diferentes sectores sociales y económicos.

Acciones de política, de largo plazo
Planes directores para cuencas hídricas y de ocupación 
y uso del suelo, para garantizar la utilización de las áreas 
de mayor potencial productivo y la protección de las 
más vulnerables. Proyectos de embalses. Promoción de 
la eficiencia en el uso del agua, mediante nuevas tecno-
logías y estímulos financieros. Medidas para la protec-
ción de las fuentes de agua. Implementación de las tres 
R (reducir, reutilizar, reciclar) en todas las actividades 
productivas. Ampliación del rol de fiscalización de las 
organizaciones de usuarios.

Agua para la alimentación
Acciones operativas, de corto plazo
Determinación de la tendencia en el consumo de agua 
con base en la “huella hídrica”. Balance de agua vir-
tual entre las exportaciones e importaciones del sector 
agropecuario.

Acciones estratégicas, de mediano plazo
Uso complementario de aguas meteóricas, superficiales 
y subterráneas. Tecnologías para ahorro y uso eficiente 
del agua. Aumento de la fiscalización de la contamina-
ción de las aguas, producto del uso de fertilizantes y 
plaguicidas. 
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Acciones de política, de largo plazo
Planes nacionales de riego relacionados con los planes 
de desarrollo económico y social. Incremento de la co-
bertura de riego y mejoramiento de los sistemas exis-
tentes, con participación de los sectores público y pri-
vado. Construcción de presas, obras de toma, tajamares 
y canales, entre otras obras. Reemplazo de fertilizantes 
y plaguicidas por sustancias equivalentes menos conta-
minantes. Reúso de aguas residuales tratadas. 

Agua para la energía
Acciones operativas, de corto plazo
Análisis de los impactos sociales y ambientales de la 
construcción de presas, con participación de todos los 
grupos de interesados, en la búsqueda de soluciones 
consensuadas.

Acciones estratégicas, de mediano plazo
Cambio de la matriz de generación de electricidad, lo 
que aumenta la proporción de energías renovables, en 
particular la hidroelectricidad. 

Acciones de política, de largo plazo
Construcción de presas y embalses de propósito múl-
tiple. Mejora de la eficiencia en el uso del agua para la 
producción de energía (reutilización del agua, reduc-
ción de las pérdidas, aplicación del concepto de econo-
mía circular al uso de agua en la producción de energía). 

URBANO. Gestión de aguas residuales y aguas de 
lluvia
Análisis de la prioridad destacada (issue)
Las proyecciones sobre incremento de las temperaturas 
promedio y cambios en los patrones de precipitación 
indican que es probable que las ciudades sean más vul-
nerables a inundaciones, sequías y otros desastres natu-
rales (adaptado de BM, 2012). Es imprescindible tomar 
las medidas infraestructurales o no infraestructurales 
para proteger a las poblaciones. En general, la gestión 
del suministro de agua, del saneamiento y de las aguas 
pluviales se ha planificado y llevado a cabo como ser-
vicios aislados, perdiéndose las interconexiones entre 
los problemas y las posibles soluciones. Asimismo, los 
temas hídricos urbanos frecuentemente se mantienen 
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desconectados de la planificación urbana y de la ges-
tión en el ámbito de la cuenca (GWP, 2011). 

Principales recomendaciones
Acciones operativas, de corto plazo
Intercambio de información, experiencias y mejores 
prácticas entre los países en materia de organización 
institucional y normativa sobre prestación y regulación 
de servicios de saneamiento, participación de la socie-
dad civil, estructuras tarifarias y sistemas de subsidios, 
entre otros aspectos. Intercambio de metodologías y 
tecnologías innovadoras para el tratamiento y reutili-
zación de aguas residuales. Relevamiento de políticas, 
planes y programas sobre vivienda, energía, diseño pai-
sajístico y manejo de desechos, entre otros, para la fu-
tura coordinación con los planes de gestión de aguas 
residuales y aguas urbanas.

Acciones estratégicas, de mediano plazo
Fortalecimiento institucional para la gestión de aguas 
residuales y aguas de lluvia y la respectiva regulación. 
Soluciones alternativas para la implementación y ges-
tión de financiamiento de acciones y obras respectivas. 
Actualización de las estructuras tarifarias y sistemas de 
subsidios. Organización de la participación de la socie-
dad civil. Medidas para mejorar la eficiencia y continui-
dad de los servicios asociados.

Acciones de política, de largo plazo
Planes estratégicos para la gestión de aguas residuales 
y aguas de lluvia. Compatibilización con planes de or-
denamiento territorial, vivienda, vialidad, industria, ges-
tión de residuos sólidos, entre otros. Sistemas de infor-
mación, como base para la planificación, la regulación y 
el control de las acciones de implementación. Sistemas 
de benchmarking regional e internacional. Acciones y 
obras (expansión de redes de alcantarillado, construc-
ción de plantas de tratamiento, obras de protección y 
planes de contingencia ante inundaciones, entre otras).
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ECOSISTEMAS. Ecosistemas y gestión del agua. 
Rol de la infraestructura verde
Análisis de la prioridad destacada (issue)
Durante muchos años las soluciones frente al deterioro 
o insuficiencia del recurso hídrico en la cuenca abaste-
cedora era la inversión en obras de infraestructura o “in-
fraestructura gris”. En los últimos tiempos la tendencia a 
invertir en la conservación y protección de los ecosiste-
mas naturales –“infraestructura verde”- se ha incremen-
tado. Por ejemplo, para los operadores de agua potable 
(OAP), la inversión en medidas de conservación, restau-
ración o protección de los ecosistemas que proveen el 
recurso hídrico es una prioridad. Se está entendiendo 
que el cuidado de las fuentes de agua puede ser más 
costo-eficiente que invertir en infraestructura gris. La in-
versión en infraestructura verde responde en su mayoría 
a programas ambientales, que retribuyen a propietarios 
privados y comunitarios por la protección de los ecosis-
temas naturales que se encuentran en sus predios (Eco-
Decisión et al., 2015). 

Principales recomendaciones
Acciones operativas, de corto plazo
Intercambio de información, experiencias y mejores 
prácticas sobre la amplia variedad de medidas de in-
fraestructura verde, que abarquen tecnologías actuales 
y ancestrales; metodologías y herramientas para el di-
seño, implementación y evaluación de la infraestructura 
verde, y experiencias sobre diversos métodos de pago 
por servicios ecosistémicos.

Acciones estratégicas, de mediano plazo
Medidas de infraestructura verde más adecuadas para 
cada situación. Monitoreo y evaluación de su impacto 
y costo-efectividad. Evaluación de diversos métodos 
de pago por servicios ecosistémicos. Marco regulatorio 
claro que facilite y motive la inversión en infraestructura 
verde.

Acciones de política, de largo plazo
Programas de conservación y uso sustentable del agua, 
con identificación de zonas a preservar y restaurar; de-
finición  y priorización de medidas de infraestructura 
verde. Marco legal e implementación y evaluación de 
mecanismos de retribución por servicios ecosistémicos.
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FINANZAS. Asociaciones público-privadas (APP)
Análisis de la prioridad destacada (issue)
En Sudamérica se utilizan diferentes modelos de marcos 
institucionales y regulatorios con el propósito de pro-
mover la inversión privada en infraestructura a través 
de APP. En algunos casos, esto se ha logrado a través 
de contratos a largo plazo en los que el sector priva-
do financia, construye y/o mantiene la infraestructura, 
y asume los riesgos relacionados con la disponibilidad 
o demanda de la obra (WEF, 2014). Este modelo tiene 
como objetivo no solo de atraer capital privado, sino 
también de mejorar la eficiencia en el diseño y la cali-
dad de los servicios, así como reducir los costos y las 
demoras totales del proyecto a raíz de las sinergias en-
tre la construcción y el mantenimiento (IMF, 2014). Sin 
embargo, la experiencia de la aplicación de este modelo 
fue más bien mixta. 

Principales recomendaciones
Acciones operativas, de corto plazo
Reformas sectoriales, fortalecimiento institucional y 
mejora de marcos regulatorios para fomentar la partici-
pación privada en el sector hídrico. Desarrollo de capa-
cidades a corto plazo, para abordar las principales defi-
ciencias que se identifiquen. 

Acciones estratégicas, de mediano plazo
Estrategia APP clara y enfocada. Estrategias para forta-
lecer y consolidar las interacciones a largo plazo entre 
los sectores privado y público. Priorización del agua en 
los planes nacionales de desarrollo o relacionados.

Acciones de política, de largo plazo
Establecimiento o reformulación (en lo que se refiere a 
las APP) de políticas adaptadas a las nuevas tendencias 
políticas y financieras mundiales.
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PUNTOS CLAVE PARA LOS TEMAS TRANSVERSA-
LES: CAPACIDAD, COMPARTIR, GOBERNANZA
Capacidad. Educación para la concientización so-
bre la sostenibilidad del recurso agua y la  vulne-
rabilidad de las personas en zonas de riesgo de 
origen hídrico
Se reconoce que la educación ambiental debe incluir-
se como educación formal desde los primeros años de 
escolaridad y fortalecer en la educación superior, para 
crear una conciencia que conlleve al cuidado del recur-
so hídrico. La educación formal debe complementarse 
con campañas educativas a distintos sectores de la so-
ciedad a través de diversos medios de comunicación 
masiva. Hay avances destacados en este sentido en to-
dos los países de la subregión. 

Compartir. Participación de todos los grupos de 
interés (stakeholders)
Ha habido en los últimos años un incremento cuantitati-
vo y cualitativo en la inserción de elementos participati-
vos en los procesos de gobernanza. Este hecho contri-
buye al avance de la Gestión Integrada de los Recursos 
Hídricos (GIRH) como forma de gestión del agua en los 
países de la subregión. Se destacan, por ejemplo, los 
modelos de gestión que permiten involucrar a diferen-
tes actores, y la implementación de la GIRH a través de 
los instrumentos legales e institucionales de las políticas 
nacionales de recursos hídricos, que combine el proce-
so de toma de decisiones con la capacitación y el empo-
deramiento de los diferentes grupos de interés. 

Gobernanza. Política y regulación normativa para 
la gestión eficiente del recurso hídrico 
Sudamérica ha mostrado avances importantes en el de-
sarrollo de los procesos de gobernanza, lo que incluye 
elementos culturales, legales, financieros y sociales. Las 
diferencias en las concepciones políticas de los países 
de la región han incidido en los modelos de gobernan-
za adoptados, en particular en lo que se refiere a los 
derechos de agua y en lo relativo a las modalidades 
de gestión, regulación y prestación de los servicios de 
abastecimiento y saneamiento. La subregión reconoce 
la necesidad de seguir abordando mejoras en las prác-
ticas regulatorias. 

Capacidad

Compartir

Gobernanza
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CONSIDERACIONES FINALES
Sudamérica aún tiene que enfrentar grandes desafíos 
(como los reseñados) en relación con la gestión de re-
cursos hídricos. Sin embargo, sus países han avanzado 
notablemente, desde hace ya décadas, en la búsqueda 
de soluciones a los diversos problemas que se han ido 
presentando y que se prevé que aparezcan en el futu-
ro. El panorama, aunque complejo, es promisorio, sobre 
todo si se considera que, a las sobresalientes condicio-
nes naturales de la subregión, se suman una visión com-
partida en cuanto a los objetivos a alcanzar y la base 
cultural de sus países, con muchos rasgos en común. Al 
mismo tiempo, se cuenta con una diversidad enriquece-
dora; una sólida y creciente experiencia en el abordaje 
de los diversos temas, fácilmente compartible, dada la 
excelente relación entre los países; la presencia de un 
significativo núcleo de profesionales y técnicos con muy 
buena formación en diversas disciplinas, y una sociedad 
civil con una reconocida vocación de participación.
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La subregión de 
Sudamérica, 
objeto de este 
documento, 
está integrada 
por Argentina, 
Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, 
Ecuador, Paraguay, 
Perú, Uruguay y 
Venezuela.
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Sudamérica es el subcontinente austral del continente 
americano, localizado en su mayor parte en el hemisfe-
rio sur, entre las latitudes 12°28’ norte, en Punta Gallina, 
Colombia, y 56°30’ sur, en Cabo de Hornos, Chile. Se ex-
tiende desde Cabo Branco en Brasil, 34°47’ oeste, y Pun-
ta Pariñas en Perú, 81°19’ este. Limita al norte y al oriente 
con el océano Atlántico y al occidente con el océano 
Pacífico. Está conectado con Centroamérica por Pana-
má, que limita con el noroccidente de Colombia.

La cordillera de los Andes lo atraviesa paralela al océano 
Pacífico, desde el sur en Tierra del Fuego, en una longi-
tud aproximada de 7,000 km. Su mayor altura es el 
Aconcagua, a  6,962 msnm, en Argentina.

La subregión de Sudamérica, objeto de este documen-
to, está integrada por Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, 
Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú, Uruguay y Vene-
zuela. Abarcan una superficie de 17,329,710 km2, y re-
gistra en 2013 una  población de 405,448,000 habitan-
tes (Tabla 2.1). 

Tabla 2.1. Países de Sudamérica. Superficie y población  

País Superficie
[km2]

Población 
(2013)

Densidad de 
población
[hab./km2]

Población urbana
(2013)
[ %]

Argentina 2,780,400 41,446,000 15 93

Bolivia 1,098,580 10,671,000 10 68

Brasil 8,515,770  200,362,000 24 85

Chile 756,100 17,620,000 23 90

Colombia 1,141,750 48,321,000 42 76

Ecuador 256,370 15,738,000 61 69

Paraguay 406,750 6,802,000 17 63

Perú 1,285,220 30,376,000 24 88

Uruguay 176,220 3,407,000 19 93

Venezuela 912,550 30,705,000 33 97

TOTAL 17,329,710  405,448,000 23 79

Fuente: FAO (2016).
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Sudamérica se caracteriza por su diversidad climática 
con clima tropical húmedo y cálido en el norte y centro 
de su territorio, templado en latitudes meridionales, y 
frío en los puntos más elevados de la región andina y en 
Tierra del Fuego.

Sus patrones de precipitación son variados, con alta plu-
viosidad en el alto Amazonas, el sudoeste de Argentina 
y el sur de Chile; bandas litorales secas en el Perú y norte 
de Chile; la llamada Diagonal Árida Sudamericana (que 
abarca una parte importante de los territorios de Argen-
tina, Bolivia, Chile, Ecuador y Perú) y pluviosidad mode-
rada en las pampas de Argentina, Uruguay y sur de Brasil.

La disponibilidad hídrica media es equivalente a aproxi-
madamente el 28 % de los recursos hídricos renovables 
del mundo. Sin embargo, existen áreas áridas y semiári-
das (como el semiárido nordestino de Brasil, el sur de 
Ecuador, toda la franja litoral en Perú, el norte de Chile, 
zonas de Bolivia y más de la mitad del territorio argen-
tino), que cubren el 23 % del continente.

Sesenta y seis cuerpos de agua transfronterizos (37 ríos 
y 29 acuíferos, observables en la Figura 2.1) comparten 
territorio de dos o más países en el subcontinente. Las 
cuencas hidrográficas de mayor extensión son las de 
los ríos Amazonas y Orinoco, más la cuenca del Pla-
ta. El acuífero Guaraní es el acuífero internacional de 
agua dulce más importante en Sudamérica. El lago de 
mayor extensión es el lago Titicaca (Tabla 2.1).
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La población de la subregión está heterogéneamente 
distribuida, con zonas escasamente pobladas (en exten-
sas áreas de selvas tropicales, como la Amazonia; en el 
desierto de Atacama y en porciones glaciales de la Pa-
tagonia) y regiones de alta densidad poblacional, como 
las regiones metropolitanas de San Pablo, Río de Janeiro 
y Buenos Aires, donde cada una supera los 10 millones 
de habitantes. Las tasas de urbanización son iguales o 
superiores al 60  % para sus países.

La cultura de los países mencionados está marcada 
por la herencia española y portuguesa más el ancestro 
precolombino, a los que se fueron sumando, en distinta 
medida, elementos traídos por posteriores inmigrantes 
que fueron llegando a la región. La cultura indígena de 
origen precolombino tiene fuerte presencia en Bolivia, 
Ecuador y Perú. El quechua, lengua oficial del Perú y uno 
de los 37 idiomas oficiales de Bolivia, se habla además 
en Ecuador, algunas provincias de Argentina, el norte de 
Chile y el suroeste de Colombia. En Paraguay, el guaraní 
(lengua aborigen del pueblo del mismo nombre) es am-
pliamente utilizado además del español y es reconocido 
como idioma oficial del país.

Tabla 2.2. Principales cuencas y cuerpos de agua transfronterizos de Sudamérica    

Cuencas y cuerpos de agua 
transfronterizos Países Área

[1,000 km2]
Caudal 
medio
[m3/s]

Volumen  
de agua 

[km3]

Cuenca del río Amazonas [1]
Bolivia, Brasil, Colombia, 
Ecuador, Guyana, Perú, 
Surinam y Venezuela

 7,000 (*) 240,000
-

Cuenca del Plata [2]
Argentina, Bolivia, Brasil, 

Paraguay y Uruguay 
3,182 27,225 (**) -

Cuenca del río Orinoco [3]    Colombia y Venezuela 992 (*) 36,000 -

Acuífero Guaraní [4]
Argentina, Brasil, 

Paraguay y Uruguay
   1,190 -   37,000

Lago Titicaca [5] Bolivia y Perú 8 - 866

(*) Valor aproximado.   (**) Valor estimado.  Fuentes: [1] OTCA (2018). [2] CIC (2017). [3] Correa et al. (2005). [4] OAS/
DSD (2005). [5] FAO (1994).
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Figura 2.1. Acuíferos transfronterizos de Sudamérica Fuente: Da Franca et al. (2007).
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A partir de la segunda mitad del siglo XIX y la primera 
mitad del siglo XX, la región experimentó una masiva 
inmigración europea, concentrada preferentemente en 
Argentina, Brasil, Chile, Uruguay y Venezuela. Esta po-
blación provino de España, Portugal, Italia, Alemania y 
Rusia, entre otros países. También se recibió una con-
siderable inmigración proveniente de Armenia, Siria y 
Líbano, así como de Japón, China y Corea (CAF, 2015).

Para los países de la subregión, los Índices de Desarrollo 
Humano (IDH) abarcan valores considerados muy altos 
(dos países), altos (seis países) y medios (dos países)3. 
El producto bruto interno (PBI) supera USD 10,000 per 
cápita en tres países; está en un rango entre 5,000 y 
9,000 en cuatro países, y es menor a 5,000 en dos paí-
ses (Tabla 2.3).

3	 Muy altos (≥ 0.800), altos (≥0.700) y medios (≥0.550) (PNUD, 2016).

Tabla 2.3. Datos sociales y económicos

Países Índice de Desarrollo Humano
(2015)

PBI per cápita
[USD]
(2016)

Argentina 0.827 12,440.3

Bolivia 0.674   3,105.0

Brasil 0.754   8,649.9

Chile 0.847 13,792.9

Colombia 0.727   5,805.6

Ecuador 0.739   6,018.5

Paraguay 0.693   4,077.7

Perú 0.740   6,049.2

Uruguay 0.795 15,220.6

Venezuela 0.767   s/d

Fuente: PNUD (2016).
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Sudamérica 
abarca una 
superficie de 
17,329,710 km2
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Situación  
de los recursos hídricos y 
de los servicios de agua y 

saneamiento

3.1. Clima
La precipitación media anual de Sudamérica oscila en-
tre 400 y 3,200 mm en las diversas zonas del continen-
te (Tabla 3.1.1). Posee una de las regiones más pluviosas 
del planeta (la zona del Chocó) con 9,000 mm/año y la 
más seca (el desierto de Atacama) con 42  mm/año.  

La temperatura del aire ha tenido variaciones en los últi-
mos años. La mayor parte de Sudamérica ha experimen-
tado incrementos moderados de temperatura entre 0.1 a 
0.3 °C por década en los últimos 20 años (CC, 2018). El 
derretimiento de los glaciares y nevados, y el aumento 
en el nivel del mar son algunas de las consecuencias del 
aumento de la temperatura.

Los riesgos de desastres naturales de origen hídrico 
en la subregión son elevados. Inundaciones, sequías 
y deslizamientos tienen causas atribuibles a la ocupa-
ción de zonas vulnerables, urbanización no planificada, 
el deterioro ambiental por la intervención humana, la so-
breexplotación de los recursos naturales y variaciones 
climáticas. 
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Tabla 3.1.1.  Situación climática de Sudamérica  

País
Precipitación media

(a largo plazo)
[mm/año] [1]

Rango de 
precipitaciones
[mm/año] (*)

Rango de 
temperaturas medias 

mensuales 
1991-2015
 [°C] [6]

 Argentina 591 5.2 – 22.5

 Bolivia 1,146 421 – 1,814 [2] 15.7 – 24.1

 Brasil 1,761 450 – 3,400 [3] 22.9 – 27.4

 Chile 1,522 2.8 – 13.8

 Colombia 3,240 23.3 – 26.4

 Ecuador 2,274 19.5 – 23.4

 Paraguay 1,130 400 – 1,800 [4]  14.8 – 29.0

 Perú 1,738 17.7 – 21.7

 Uruguay 1,300 8.8 – 25.9

Venezuela 2,044 400 – 4,000 [5] 24.1 – 27.7

Fuentes: 

[1] FAO (2016).                        

*A título de ejemplo, se incluyeron rangos en algunos de los países donde las precipitaciones varían significativamente 
entre regiones, de acuerdo con lo informado en los siguientes informes nacionales: [2] Bolivia (2017), [3] Brasil (2017), [4] 
Paraguay (2017) y [5] Venezuela (2017).

[6] Elaboración propia con base en WBG (2016). 

3.2. Personas
Como se vio en el capítulo 2 (Tabla 2.1), la población 
total de Sudamérica era, en 2013, de alrededor de 405 
millones de habitantes y el porcentaje promedio de po-
blación rural de un 21 %, de donde Paraguay resulta el 
país con mayor porcentaje (37 %) y Venezuela el de me-
nor (6 %).

El reconocimiento del derecho al agua potable y el sa-
neamiento como derecho humano esencial es un aspec-
to clave en el desarrollo humano y social de los países, 
así como un desafío primordial para la subregión. En 
términos generales, los servicios de agua potable han 
estado incrementando su cobertura. De acuerdo con las 
estimaciones del Programa Conjunto de Monitoreo del 
Abastecimiento del Agua, el Saneamiento y la Higiene 
(JMP) (OMS y UNICEF, 2017), Chile, Argentina, Brasil y 
Uruguay muestran el mayor alcance en cobertura de 
agua para consumo en zonas urbanas gestionada de 
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manera segura. La cobertura en saneamiento, sin em-
bargo, está aún en niveles más bajos en casi todos los 
países; se destaca Chile con la mayor cobertura ges-
tionada de manera segura. A nivel rural las coberturas 
son menores en toda la subregión. Cabe señalar que un 
alto porcentaje de las aguas residuales vuelve a los 
cuerpos de agua sin ser tratadas, lo que afecta la ca-
lidad de vida de las poblaciones y de los ecosistemas 
(BID, 2017). La excepción es Chile, donde el 100 %4 de 
las aguas residuales colectadas tienen tratamiento (SISS, 
2016)  (Tabla 3.2.1).

4	 Este porcentaje incluye las descargas a emisarios submarinos que solo tienen pretratamiento (alrededor del  
13 % del caudal total).

Tabla. 3.2.1. Cobertura de agua para consumo y saneamiento (estimaciones 2015). 
Tratamiento de aguas residuales

Países

Cobertura agua para consumo
(% población) [1]

Cobertura saneamiento
(% población) [1] Aguas

residuales
tratadas
(% hog.) 

Urbana Rural Urbana Rural
(a) (b) (a) (b) (c) (d) (c) (d)

Argentina 98 100 -- 100 25 95 -- 94 8 [2]

Bolivia -- 99 -- 79 22 64 -- 27 11 [2]

Brasil 97 99 -- 87 40 91 -- 58 27 [2]

Chile 98 100 -- 100 81 100 -- 99 100 [3]

Colombia 81 100 40 86 16 88 -- 72 11 [2]

Ecuador 85 100 56 80 34 89 57 80 16 [2] 
Paraguay -- 99 -- 98 -- 98 -- 81 1 [2]

Perú 58 95 20 72 35 81 -- 58 23 [2]

Uruguay 94 100 -- 94 64 96 -- 95 45 [2]

Venezuela -- 99 -- 86 17 98 -- 72 7 [2]

Agua potable. Suministros: (a) gestionados de manera segura; (b) por lo menos básicos.

Saneamiento. Servicios: (c) gestionados de manera segura; (d) por lo menos básicos.

Fuentes: [1] OMS y UNICEF (2017).  [2] BID (2017). [3] SISS (2016).
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3.3. Desarrollo
La Tabla 3.3.1. consigna los recursos hídricos anuales re-
novables por habitante y el consumo de agua entre el 
sector municipal, el agropecuario y el industrial. En la 
subregión, el mayor consumo se da en el sector agro-
pecuario con valores que superan el 50 %. Bolivia re-
gistra el mayor consumo con 91 % y Colombia el menor, 
con 54 %. La principal fuente de abastecimiento son las 
aguas superficiales, aunque varios países se abastecen 
de reservas acuíferas para consumo humano y para rie-
go. Brasil explota el acuífero Guaraní, con lo que abas-
tece total o parcialmente entre 300 y 500 ciudades; 
Uruguay tiene 135 pozos de abastecimiento público de 
agua, algunos de los cuales se destinan a la explotación 
termal. En Paraguay se registran unos 200  pozos des-
tinados principalmente al uso humano (Newton, 2008). 

Tabla 3.3.1. Recursos hídricos renovables [m3/hab./año] y extracción de agua por 
sector [%]

  País
Recursos hídricos

renovables
(2014)

[m3/hab./año]

Extracción de agua por sector
[%]

Municipal Agropecuario Industrial

  Argentina 21,142 15 74 11

  Bolivia 53,791 7 91 2

  Brasil 43,155 23 60 17

  Chile 52,384 4 83 (*) 13 (**)

  Colombia 48,840 27 54 19

  Ecuador 28,110 13 81 6

  Paraguay 57,012 15 79 6

  Perú 61,884 9 89 2

  Uruguay 50,543 11 87 2

  Venezuela 43,579 23 73 4

(*) Incluye acuicultura.   (**) Incluye minería.

 Fuente: FAO (2018a).

En 2014, en Sudamérica, alrededor de 15.8 millones de 
hectáreas estaban equipadas para riego. La Tabla 3.3.2 
muestra, para cada uno de los países, el área cultivada, 
la equipada para riego y el porcentaje de esa área equi-
pada que se regaba.  
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Tabla 3.3.2. Área cultivada, área equipada para riego y porcentaje del área equipa-
da que se regaba (2014)

País Área cultivada
(x 103 ha)

Área equipada para 
riego

(x 103 ha)
Área regada

(% área equipada)

Argentina 51,000 2,360 91.7

Bolivia 8,000 300 100.0

Brasil 739,000 5,400 96.8

Chile 4,000 1,110 98.6

Colombia 35,000 1,090 36.2

Ecuador 7,000 1,500 62.8

Paraguay 9,000 136 100.0

Perú 11,000 2,580 70.1

Uruguay 4,000 258 100.0

Venezuela 7,000 1,055 92.8

TOTAL 875,000 15,789 ---

Fuente: FAO (2018a).

La Tabla 3.3.3. muestra la capacidad hidroeléctrica ins-
talada y la respectiva energía generada en 2016  en cada 
uno de los países de la subregión.

Tabla 3.3.3. Hidroelectricidad. Capacidad instalada [GW] y Energía generada [TWh]

País
Capacidad instalada 

[MW](1)
Energía generada  
(2016 estimada)  

[TWh]
Brasil 98,015 410.24

Venezuela 15,393 80.00

Colombia 11,606 46.79

Argentina 11,170 38.86

Paraguay 8,810 62.36

Chile 7,055 20.80

Perú 5,271 23.34

Ecuador 4,409 15.59

Uruguay 1,538 7.55

Bolivia 494 1.72

Total 164,071 707.25

Incluye almacenamiento para bombeo

Fuente: IHA (2017).
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3.4. Urbano
La población sudamericana está concentrada princi-
palmente en los centros urbanos con una tendencia a 
seguir creciendo. Venezuela, Argentina y Uruguay re-
portan los más altos índices de concentración urbana, 
mientras que Paraguay, Bolivia  y Ecuador registran los 
menores (Tabla 2.1). Varias ciudades de Latinoamérica 
se fundaron en zonas en las que era posible tener de-
sarrollo económico - de acuerdo con las condiciones de 
la época - como suelen ser las costas marinas, pero no 
necesariamente donde la disponibilidad del agua para 
consumo era suficiente lo que, con el aumento pobla-
cional, ha llevado a generar una mayor presión sobre el 
recurso. Los planes de ordenamiento territorial, como 
instrumentos técnicos actuales para orientar el desarro-
llo sostenible de las ciudades, tienen diferentes concep-
tos en su planificación e implementación en los países 
de Sudamérica. 

3.5. Ecosistemas
El área forestal representaba el 46 % del territorio sud-
americano en el año 2014 (Tabla 3.5.1). Según datos del 
Banco Mundial (2018), la pérdida de área forestal fue de 
486,000 km2 en el período comprendido entre los años 
2000 y 2016. Cabe resaltar que en Chile y Uruguay, por 
el contrario, el área de reserva forestal está en aumento. 
La Tabla 3.5.1 también muestra el número de sitios Ram-
sar y el área terrestre protegida para cada uno de los 
países de la subregión. Por su parte, el área agrícola re-
presentaba el 36  % del territorio en 2014 mientras que, 
de acuerdo con datos de la FAO, en 2011 el área agrícola 
ocupaba el 33 %, lo que indica que la frontera agrícola 
se sigue expandiendo. Durante el período 1961-2014, la 
superficie agrícola en Sudamérica pasó de 400 a 600 
millones de hectáreas. Según la FAO, esta expansión 
se presenta acompañada de uso intensivo de insumos, 
degradación de suelos y aguas, reducción de la biodi-
versidad y deforestación (FAO, 2018b).
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  Tabla 3.5.1.  Información ecosistémica de Sudamérica  

País

Área agrícola
(2014)

[1]

Área forestal
(2014)

[1]

Pérdida de área 
forestal

(2000-2016)
[2]

Nºsitios 
RAMSAR 

[3]

Áreas 
terrestres 

protegidas
[4]

[km2]  % (*) [km2]  % (*) [km2]  % (*) [km2] 

Argentina 1,487,000 54.34 274,090 10.01 47,500 1.74 23 36,810

Bolivia 377,040 34.80 550,530 50.82 53,300 4.92 11 170,669

Brasil 2,825,890 33.81 4,945,220 59.17 277,300 3.32 22 767,111

Chile 157,610 21.20 174,340 23.45 -19,100 -2.57 13 145,490

Colombia
449,870 40.55 585,280 52.75 33,000 2.97 6

113,891

Ecuador 56,020 22.56 126,270 50.84 11,800 4.75 18 48,710

Paraguay 218,850 55.08 156,480 39.39 40,500 10.19 6 23,814

Perú 243,310 19.01 741,410 57.92 21,800 1.70 13 179,614

Uruguay 144,490 82.56 18,220 10.41 -4,800 -2.74 3 2,493

Venezuela 216,000 24.49 468,470 53.11 24,700 2.80 5 247,102

TOTAL 6,176,080 35.63   8,040,310 46.39 486,000 2.80 120 1,735,704

(*) De la superficie de los países sudamericanos (17,329,710 km2).   

Fuentes: [1] FAO (2018b).  [2] Banco Mundial (2018). [3] Ramsar (2018). [4] Adaptado de Elbers (2011).

3.6. Finanzas
La inversión en el sector de los recursos hídricos está 
influenciada por el desarrollo económico en los países 
de la subregión. En varios países de Sudamérica se ges-
tionan fuentes de financiación para desarrollar los dife-
rentes programas y planes de inversión en el tema de 
recursos hídricos y constituyen una porción importante 
del presupuesto nacional. 

Por ejemplo, en Brasil se requiere definir políticas es-
pecíficas de financiación de obras de infraestructura y 
de herramientas de gestión. Existen iniciativas aisladas 
como los programas PRODES (Brasil, 2017). En Chile, 
para impulsar la gestión integral del recurso hídrico se 
requiere de un método para planificar la cuenca o el 
acuífero con metas obligatorias para el Estado y otras 
instituciones indicativas. Además, se precisa de un Plan 
Maestro con recursos para que la población rural 
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cuente con el saneamiento garantizado (Chile, 2017). 
Venezuela, por su parte, propone mecanismos financie-
ros que promuevan la consolidación y construcción de 
infraestructura y servicios básicos de agua para alcan-
zar los objetivos de desarrollo establecidos (Venezuela, 
2017).

En Paraguay la gestión de recurso hídrico está ligada al 
presupuesto general de la nación. El  monitoreo de cali-
dad y cantidad de agua están a cargo de organismos 
binacionales o cooperaciones internacionales y del 
sector privado (Paraguay, 2017). En Colombia, el sector 
público asigna recursos para inversiones compatibles 
con el cambio climático, y sigue la normativa de la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
cos (OCDE) para la política de cambio climático (Colom-
bia, 2017). Mientras, en Ecuador se ha puesto énfasis en 
la definición de tarifas de pago del agua. Cabe destacar 
que, en este último país, cada ciudadano tiene derecho 
a una cuota gratuita de agua, considerada vital, pero 
una vez superada la misma se requiere la aplicación de 
una tarifa de pago (Ecuador, 2017).

En Perú, a través del Plan Nacional de Recursos Hídri-
cos, se tienen identificadas las inversiones necesarias 
para cumplir al año 2035 con los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS), en particular el ODS 6; de es-
tas, el 60 % están vinculadas al agua y el saneamiento 
(Perú, 2017). En Bolivia se gestiona financiamiento para 
el Programa de Recursos Hídricos y Riego por USD 1,075 
millones, y USD 1,045 millones para los programas de 
agua y saneamiento, que beneficiarían a 1.9 millones de 
personas con agua potable y a 2.8 millones de per-
sonas con saneamiento (Bolivia, 2017). En Argentina, 
para el cubrimiento universal del servicio de acueducto 
urbano, se requieren USD 8,220 millones y, para al-
canzar la meta del 75 % en alcantarillado, se requieren 
USD 13,392 millones. La premisa es que el Estado apor-
te dos terceras partes y el sector privado la restante. 
Para obtener los recursos de inversión en zonas de riego 
se están desarrollando alianzas público-privadas (APP) 
(Argentina, 2017).
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Estudios recientes 
realizados en parte  
por la Cepal indican  
que se perdieron 
USD 7 mil millones  
por año debido a 
desastres naturales 
en la región de 
Latinoamérica y el 
Caribe
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Clima
Mejorar el monitoreo, la 

gestión de datos y el acceso 
a la información hidrológica 

y relacionada con el agua

Palabras clave: Clima, monitoreo, gestión de datos, ac-
ceso a la información.

4.1. Relevancia de la 
prioridad destacada (issue) 
Las variaciones en los patrones del clima, tanto en el 
tiempo como en el espacio, que conducen a fenóme-
nos meteorológicos extremos son hoy responsables 
de un amplio porcentaje de los desastres naturales re-
gistrados que afectan a la población mundial. A pesar 
del crecimiento económico regional y la reducción de 
la pobreza en la última década, persiste un déficit de 
adaptación a la variabilidad climática actual (Villamizar 
et al., 2016). Estudios recientes realizados en parte por 
la Cepal indican que se perdieron USD  7 mil millones 
por año debido a desastres naturales en la región de 
Latinoamérica y el Caribe, además de que un prome-
dio de 4.5 millones de personas se vieron afectadas por 
tales eventos, la mayoría de los cuales relacionada con 
el agua. Para ilustrar la afirmación anterior, solo en los 
deslizamientos de tierra que siguieron a las lluvias to-
rrenciales en Venezuela en diciembre de 1999 se perdie-
ron USD  4,400 millones y murieron 30,000 personas. 
Del mismo modo, en Colombia, como resultado de las 
inundaciones de 2010-2011, se perdió 0.4 del producto 
bruto interno (PBI), mientras que 2,350,207 personas se 
vieron afectadas (de ellas, 1,016 desaparecieron y 1,374 
fallecieron (Cepal y BID, 2012). La Figura 4.1.1 muestra 
los compromisos relacionados con el clima asumidos 
por los Bancos Multilaterales de Desarrollo (BMD) para 
el período 2011-2016.
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El aumento en el impacto de las variaciones relaciona-
das con el clima en los países de América Latina y el Ca-
ribe es impulsado por factores naturales y antropogéni-
cos. En otras palabras, la magnitud de las inundaciones, 
la severidad de las sequías o la intensidad de grandes 
tormentas no son más que un elemento catalítico, cuyo 
impacto está determinado por la presencia de desarro-
llos humanos y la resiliencia de estos para soportar es-
tos eventos extremos. La Figura 4.1.2 muestra los cam-
bios proyectados en la temperatura para dos escenarios 
diferentes de cambio climático, a saber, A2 y B25.

5	 El Escenario A2 se refiere a una economía internacional dinámica con un uso intensivo de combustibles fósiles, que genera 
un aumento en las concentraciones de GEI en la atmósfera con valores mucho más altos que los actuales. En el escenario B2, 
habría una menor concentración de GEI y, por lo tanto, un menor nivel de impacto asociado con el calentamiento global.

Figura 4.1.1. 	Compromisos de financiación en materia climática informados por los 
BMD, 2011-2016 (en millones de USD)
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Fuente: AfDB, ADB, EBRD, EID, IDBG  y WBG (2016).

Notas:

1. 	En los años 2011-2014, las cifras para el GBM solo incluyeron a IFC y BM, e IFC incluyó financiamiento a corto plazo 
(como financiamiento del comercio). En 2015 y 2016, la financiación a corto plazo de IFC no se ha incluido. Las finanzas 
de MIGA se han incluido desde 2015.

2. Las cifras de financiación del clima del BEI (en esta y en todas las ediciones anteriores del Informe Conjunto sobre el 
Financiamiento del Clima de los BMD) están restringidas a las economías en desarrollo y emergentes en transición. En 
los años 2011-2015, esto excluyó a la UE-15. Para 2016, los datos corresponden a la UE-12, con lo que excluye así a varios 
Estados miembros de la UE (incluidas la República Checa y Malta), donde el BEI también está activo. En 2016, los nú-
meros para el BERD y el BEI también incluyen a Grecia.

3. Los números IDBG en los informes conjuntos de MDB incluyen la actividad de la CII solo desde 2015. Los informes cor-
porativos de IDBG brindan información para el año correspondiente de aprobación por parte del respectivo Directorio 
Ejecutivo.

4. Los números en las tablas y figuras de este informe pueden no coincidir con los totales mostrados debido al redondeo.
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El crecimiento constante y casi no planificado de los en-
tornos urbanos, la expansión de las ciudades en llanuras 
de inundación, sistemas de drenaje inadecuados y en 
muchos casos inexistentes y deficiencias similares rela-
cionadas con la infraestructura, entre otros, aumentan 
el grado en que los fenómenos hidrológicos extremos 
afectan a un número creciente de habitantes de la subre-
gión. Por lo tanto, en el esfuerzo por mejorar la resilien-
cia de las comunidades a las fluctuaciones climáticas, 
es importante comprender y predecir los factores que 
modulan tales variaciones y, para esto, la disponibilidad 
de información adecuada sobre las diversas variables 
hidrológicas sigue siendo hoy de crucial importancia.

A pesar del aumento exponencial de capacidades tec-
nológicas en términos de desarrollo de software y hard-
ware computacional, en la reunión bianual del Programa 
Hidrológico Internacional de la Unesco para América  
Latina y el Caribe (organizada por el Banco Interame-
ricano de Desarrollo –BID-, como parte del proceso re-
gional hacia el 8º Foro Mundial del Agua) y en las dis-
cusiones posteriores de los representantes de los países 
de las Américas, los profesionales del agua, investigado-
res y académicos reunidos identificaron la necesidad de 
fortalecer el monitoreo de parámetros hidrológicos para 
mejorar la gestión de riesgos relacionados con el clima 
y adaptarse mejor a las variaciones climáticas como uno 
de los principales desafíos para avanzar en el aumento 
de la resiliencia y en las medidas de adaptación al cam-
bio climático.

No obstante, el monitoreo por sí solo no puede pro-
porcionar las herramientas necesarias para mejorar la 
adaptación al clima cambiante; se requiere gestión de 
la información y un mayor acceso a los datos para al-
canzar la resiliencia. Por lo tanto, la visión sudamericana 
compartida por los representantes nacionales reconoció 
la necesidad de fortalecer, aumentar y mejorar el moni-
toreo hidrológico y meteorológico, la gestión de datos y 
el acceso a la información como temas relevantes para 
abordar el impacto de las variaciones climáticas, el ries-
go de eventos extremos y la construcción de resiliencia 
de las comunidades a los cambios globales y climáticos.
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4.2. Características
En los países de Sudamérica, el monitoreo de los pará-
metros hidrológicos es responsabilidad de las entida-
des centralizadas del Gobierno. La ubicación de estas 
entidades dentro de la estructura gubernamental varía 
en cada nación, pero generalmente están bajo un Minis-
terio particular. Tal es el caso del Servicio Nacional de 
Meteorología e Hidrología (SENAMHI), dependiente del 
Ministerio de Medio Ambiente y Agua (MMAyA) en Bo-
livia; el Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios 
Ambientales (IDEAM), dependiente del Ministerio de 
Ambiente y Desarrollo Sostenible en Colombia, y el Ins-
tituto Nacional de Meteorología e Hidrología (INAMEH), 
dependiente del Ministerio del Poder Popular para Eco-
socialismo y Aguas en Venezuela. En Chile, sin embargo, 
la Dirección General de Aguas (DGA) depende del Mi-
nisterio de Obras Públicas, lo que refleja las singularida-
des del marco legal del agua en Chile. La DGA chilena 
también compila información sobre las variables meteo-
rológicas importantes para la gestión del agua, como 
la precipitación, la temperatura del aire y la humedad 
relativa. En el caso de estos cuatro países, las institucio-
nes que gestionan los datos hidrometeorológicos están 
vinculadas a los ministerios que tienen responsabilidad 
en la gestión de los recursos hídricos (Donoso, 2017).

Los otros países de la región tienen una simbiosis más 
compleja entre la gestión del agua y las instituciones de 
gestión de la información relacionada con el clima. Por 
ejemplo, en Uruguay, la Dirección Nacional de Aguas 
(DINAGUA) compila los datos de cantidad y calidad del 
agua, así como de lluvia, pero es el Instituto Urugua-
yo de Meteorología (INUMET) el que mide la tempera-
tura del aire y otros parámetros meteorológicos. Tal es 
también el caso de Brasil y Argentina, con relación a la 
Agencia Nacional de Aguas de Brasil (ANA) y la Subse-
cretaría de Recursos Hídricos de Argentina (SSRH), que 
gestionan la información hidrológica (incluyendo las 

precipitaciones), mientras que el Instituto Nacional de 
Meteorología de Brasil (INMET) y el Servicio Meteoro-
lógico Nacional de Argentina (SMN) compilan los datos 
meteorológicos.
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Figura 4.1.2. Sudamérica: Temperatura anual proyectada

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), sobre la base de información del Instituto Nacional 
de Investigaciones Espaciales (INPE) de Brasil (Cepal, 2010a).

Nota: Cambios proyectados en la temperatura atmosférica anual para los períodos 2011-2040, 2041-2070 y 2071-2100, 
correspondientes a los escenarios A2 y B2, derivados del modelo HadRM3P. La escala cromática se muestra a la derecha 
de cada panel.
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En los otros tres países, Paraguay, Ecuador y Perú, exis-
ten instituciones de larga data que han sido a lo largo 
de los años responsables de la observación, almacena-
miento y análisis de datos hidrológicos y meteorológi-
cos. Estas son la Dirección de Meteorología e Hidrolo-
gía en Paraguay, el Instituto Nacional de Meteorología e 
Hidrología (INAMHI) en Ecuador y el Servicio Nacional 
de Meteorología e Hidrología (SENAMHI) en Perú, de-
pendientes de la Dirección Nacional de Aeronáutica Ci-
vil (DINAC), la Secretaría de Gestión de Riesgos (SGR) 
y el Ministerio de Ambiente (MINAM), respectivamente. 
En cada uno de estos países, durante las últimas dos dé-
cadas, se han establecido instituciones con el mandato 
de supervisar los recursos hídricos: estas son la Secreta-
ría del Ambiente en Paraguay (est. 2000), la Autoridad 
Nacional del Agua (est. 2008) en Perú y, más reciente-
mente, la Secretaría del Agua (est. 2015) en Ecuador. 
Estas instituciones también se han involucrado en el es-
tablecimiento de estaciones para monitorear paráme-
tros hidrológicos y ciertos parámetros meteorológicos, 
pero sus redes no están muy extendidas y las series de 
tiempo recogidas son cortas (Tabla 4.2.1).
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Tabla 4.2.1. 	 Instituciones responsables de la medición y compilación de informa-
ción de variables relacionadas con el clima (adaptado de Donoso, 2017)

País Entidad Ministerio/Secretaría relacionados

A
rg

e
n

ti
n

a

Subsecretaría de Recursos Hídricos (SSRH)

http://www.mininterior.gov.ar/obras-
publicas/subsecretaria-rh.php

Servicio Meteorológico Nacional (SMN)

http://www.smn.gov.ar

Ministerio del Interior, Obras Públicas y 
Vivienda

https://www.argentina.gob.ar/interior

Ministerio de Defensa

http://www.mindef.gov.ar

B
o

liv
ia Servicio Nacional de Meteorología e 

Hidrología (SENAMHI)

http://www.senamhi. gob.bo/web/public/

Ministerio de Medio Ambiente y Agua (MMAyA)

http://www.mmaya.gob.bo

B
ra

si
l

Agencia Nacional de Aguas (ANA)

http://www3.ana.gov.br/

Instituto Nacional de Meteorología (INMET)

http://www.inmet.gov.br/

Ministerio do Meio Ambiente (MMA)

www.mma.gov.br/sitio

Ministerio da Agricultura, Pecuária e 
Abastecimimento

http://www.inmet.gov.br/

C
h

ile Dirección General de Aguas (DGA)

http://www.dga.cl

Ministerio de Obras Públicas (MOP)

http://www.mop.cl

C
o

lo
m

b
ia Instituto de Hidrología, Meteorología y 

Estudios Ambientales (IDEAM)

http://www.ideam.gov.co

Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible

http://www.minambiente.gov.co/

E
c
u

a
d

o
r

Instituto Nacional  de Meteorología e 
Hidrología (INAMHI) 

http://www.inamhi.gob.ec/

Dirección de Sistema de Información de los 
Recursos Hídricos

Secretaría de Gestión de Riesgos

http://www.gestionderiesgos.gob.ec/

Secretaría del Agua

http://www.agua.gob.ec/

P
a
ra

g
u

a
y

Dirección de Meteorología e Hidrología 
http://www.meteorologia.gov.py/

Dirección General de Recursos Hídricos

http://www.seam.gov.py/recursos hidricos

Direccion Nacional de Aeronáutica Civil 
(DINAC)

http://www.dinac.gov.py/v2/

Secretaria del Ambiente, SEAM

http://www.seam.gov.py
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País Entidad Ministerio/Secretaría relacionados
P

e
rú

Servicio Nacional de Meteorología e 
Hidrología (SENAMHI)

http://www.senamhi.gob.pe/

Autoridad Nacional del Agua (ANA)

http://www.ana.gob.pe/

Ministerio de Ambiente (MINAM)

https:// www.minam.gob.pe

Agricultura y Riego (MINAGRI)

http://www.minag.gob.pe/portal

U
ru

g
u

a
y

Instituto Uruguayo de Meteorología 
(INUMET)

https://inumet.gub.uy

Dirección Nacional de Aguas (DINAGUA)

http://www.mvotma.gub.uy/portal/
el-ministerio/institucional/divisiones-y-
departamentos.html

N/A

Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial 
y Medio Ambiente (MVOTMA)

http://www.mvotma.gub.uy/portal/

V
e
n

e
z
u

e
la Instituto Nacional de Meteorología e 

Hidrología (INAMEH) 

http://www.inameh.gob.ve

Ministerio del Poder Popular para 
Ecosocialismo y Aguas

 http://www.minea.gob.ve/

   

En cuanto al estado del equipo de monitoreo, todos los 
países de la región están haciendo esfuerzos para reem-
plazar el instrumento tradicional por estaciones auto-
máticas más modernas que transmitan datos en tiempo 
real, pero la cobertura no es suficiente. La longitud de las 
series temporales es limitada para los estudios climáti-
cos, ya que solo un número muy pequeño de estaciones 
ha estado en funcionamiento durante más de cien años. 
La calidad de los datos recopilados ha ido mejorando 
a lo largo de los años, pero las series de tiempo de las 
estaciones anteriores tienen en muchos casos lagunas 
considerables, especialmente en lo que se refiere a las 
mediciones realizadas en la primera mitad del siglo pa-
sado.

Con respecto a las capacidades del personal involucra-
do en el proceso de obtención, almacenamiento y análi-
sis de los datos hidrometeorológicos, a pesar de que ha 
mejorado en los últimos 10-15 años, el número total de 
recursos humanos adecuados disponibles sigue siendo 
escaso. La falta de personal se encuentra a nivel de los 
técnicos a cargo de los instrumentos y los administra-
dores de datos, pero más grave es que está también a 
nivel de los analistas climáticos.
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El acceso a la información es limitado, en particular en 
lo relacionado con la obtención de series temporales. En 
la mayoría de los países, el público en general no puede 
conseguirlas directamente, por ejemplo, descargándolas 
de una página web. Se requiere que las personas hagan 
una solicitud especial para obtener las series de tiempo. 
En algunos casos, se cobra una tarifa para que la insti-
tución correspondiente provea las series temporales de 
parámetros climáticos. No obstante, las diversas enti-
dades referidas anteriormente presentan la información 
sobre variables climáticas en forma de tablas, gráficos, 
mapas y otras herramientas visuales. De manera similar, 
el intercambio de información sobre parámetros climá-
ticos entre agencias gubernamentales dentro de un país 
rara vez es un proceso directo como se desearía. Tal es 
también el caso entre los estados dentro de una cuenca 
fluvial transfronteriza.

4.3. Consecuencias
La breve caracterización presentada sobre el monito-
reo hidrológico y meteorológico, la gestión de datos y 
la accesibilidad a la información proporciona una pla-
taforma para definir la situación o el estado actual de 
la situación en la región de Sudamérica. El efecto de 
la existencia de múltiples entidades que emprenden la 
tarea de monitorear las variables climáticas en varios 
ministerios o secretarías en algunos países es una causa 
para la dilución de esfuerzos y recursos, en particular 
los recursos financieros, que se traduce en instalacio-
nes individuales de observación climática más débiles. 
Además, esta situación obstaculiza la estructuración de 
un plan de distribución espacial de los sitios de obser-
vación que permita la optimización del uso y la futura 
adquisición de instrumentación y su ubicación en lu-
gares de mayor importancia para un análisis climático 
adecuado (Donoso, 2017). Además, la separación his-
tórica de las entidades encargadas de monitorear los 
parámetros meteorológicos y las mediciones hidroló-
gicas, así como las observaciones oceanográficas ne-
cesarias para esfuerzos más globales, crean un nivel 
adicional de complejidad en la implementación de es-
tudios climáticos. Las políticas internas de gestión de 
datos institucionales y, en algunos casos, la competen-
cia interinstitucional, constituyen un obstáculo para los 
procesos de intercambio de información.
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En términos de deficiencia de recursos humanos, en 
particular a nivel de analistas climáticos (la clara dis-
tinción entre estos y los profesionales de la predicción 
meteorológica debe tenerse en cuenta) ha obligado a 
muchas entidades gubernamentales con responsabili-
dad relacionada con el clima a depender en gran me-
dida de consultores externos, tanto de origen nacional 
como extranjero. En particular, los consultores extran-
jeros dedican una parte sustancial de su tiempo a “des-
enterrar” conjuntos de datos e información. En muchos 
casos, debido a restricciones en tiempo y recursos o por 
la dispersión de instituciones que miden variables cli-
máticas, el análisis realizado no puede beneficiarse de la 
totalidad de la información disponible en el país, lo que 
lleva a un debilitamiento de los resultados del estudio 
contratado y, en algunos casos extremos, de la utilidad 
del estudio en su conjunto.

También debe abordarse la accesibilidad a la informa-
ción, en particular a las series temporales de parámetros 
hidrológicos y meteorológicos. Aunque la provisión de 
pronósticos meteorológicos es útil para fines operativos 
de algunos sectores (por ejemplo, aviación), estos no 
satisfacen la necesidad de productos derivados del aná-
lisis climático a más largo plazo necesarios para otros 
sectores (por ejemplo, agricultura, energía, etc.). Los 
esfuerzos deben ser realizados por las entidades co-
rrespondientes para aumentar las ofertas de productos 
basados ​​en diagnósticos climáticos a una escala más lo-
cal. Esto implica aumentar las capacidades dentro de 
los países y la región, crear o fortalecer asociaciones re-
gionales para el intercambio de datos y conocimientos, 
así como consolidar alianzas con los principales grupos 
internacionales de especialistas en clima.

4.4. Recomendaciones
Para mejorar el monitoreo, la gestión de datos y el ac-
ceso a la información hidrológica y relacionada con el 
agua, se recomienda que los países de la subregión 
encaren o sigan llevando a cabo, entre otras, acciones 
como las siguientes:
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4.4.1. Acciones operativas, de corto plazo
§	Adquisición de equipos de monitoreo y plataformas 

de computadoras adicionales. Actividades de desa-
rrollo de capacidades a corto plazo (cursos cortos, 
talleres, entrenamientos rápidos, intercambios profe-
sionales, otros) para abordar las principales deficien-
cias de capacidad identificadas.

§	Revisión y actualización del balance hídrico a nivel 
nacional y regional.

§	Primeros pasos para mejorar y expandir el intercam-
bio de información interinstitucional relacionada con 
el clima.

§	Medidas para disminuir el vandalismo sobre la ins-
trumentación y las instalaciones de monitoreo con el 
apoyo de las autoridades policiales locales y vecinos 
de las comunidades cercanas.

4.4.2. Acciones estratégicas, de mediano plazo
§	Desarrollo e implementación de un plan de acción es-

tratégico para la adquisición de equipos y el aumento 
de las instalaciones de almacenamiento de datos des-
tinados a optimizar los recursos financieros disponi-
bles y las redes de monitoreo.

§	Desarrollo o actualización de un estudio sobre los re-
cursos humanos y las necesidades de capacitación en 
diferentes niveles.

§	Definición e implementación de una estrategia para 
fortalecer y consolidar las relaciones e interacciones 
a largo plazo entre los responsables de las políticas y 
los profesionales e investigadores.

§	Establecimiento de protocolos para intercambiar/
compartir datos e información relacionada con el cli-
ma entre diferentes entidades gubernamentales.

§	Inclusión, en los Planes de Gestión Integrada de Re-
cursos Hídricos, la consideración de los procesos de 
gestión de las variaciones climáticas y la gestión del 
riesgo económico producido por las variaciones y 
cambios climáticos.

§	Desarrollo de estrategias de base científica para re-
ducir la vulnerabilidad del sector primario de los paí-
ses de Sudamérica mediante una mejor comprensión 
de los posibles efectos del cambio climático.

§	Desarrollo de planes nacionales de emergencia y con-
tingencia frente al riesgo climático.

Para mejorar la resiliencia 
de las comunidades 

a las fluctuaciones 
climáticas, es importante 
comprender los factores 

que modulan tales 
variaciones, por lo que es 

crucial la disponibilidad 
de información sobre 
las diversas variables 

hidrológicas y 
meteorológicas.
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§	Promoción de estrategias de inversión en infraestruc-
tura para la adaptación al cambio climático, incluyen-
do la recopilación, gestión e intercambio de informa-
ción relacionada con el clima.

4.4.3. Acciones de política, de largo plazo
Políticas que se deben establecer o reformular para uti-
lizar los nuevos hallazgos científicos, las realidades polí-
ticas y financieras, más las tendencias mundiales:

§	Política relacionada con la recopilación, gestión e in-
tercambio de datos e información climática.

§	Política para garantizar la mejora continua de las ca-
pacidades humanas.

§	Política para intercambiar/compartir información y 
datos climáticos entre los países de Sudamérica.

§	Promoción de políticas de desarrollo derivadas de la 
comprensión del cambio climático como una opor-
tunidad para el desarrollo en torno al agua, es decir 
considerando las variaciones y el cambio climático 
desde una perspectiva que va más allá de la adapta-
ción y la mitigación.

En resumen, los representantes del sector de los países 
de la región recomendaron la generación y expansión de 
bases de datos de alta calidad, confiables y oportunas, 
así como el posterior procesamiento y análisis de la infor-
mación para una gestión del agua más eficiente y equi-
tativa, que debe ir acompañada de la implementación de 
políticas adecuadas (ANA, ABC, MVOTMA, 2017). A nivel 
regional, el consenso fue promover, facilitar y compartir 
datos e información climáticos para la gestión concerta-
da de los recursos hídricos en Sudamérica.
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personas



El acceso al  
agua potable  
y al saneamiento 
básico  
es considerado 
un potenciador 
del desarrollo 
económico y social 
de una región.
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Personas
Agua y saneamiento para 

zonas rurales dispersas 

Palabras clave: Personas, agua, saneamiento y salud, 
agua y saneamiento para zonas rurales dispersas

5.1. Relevancia de la 
prioridad destacada (issue) 
Garantizar la cobertura universal de servicios de agua 
potable y saneamiento, con calidad y continuidad, es un 
tema fundamental en el contexto actual de Sudamérica. 
No solo es deseable, sino fundamental para mejorar la 
calidad de vida de la población, principalmente de los 
sectores más vulnerables, y para disminuir inequidades. 

Esto es especialmente importante en las zonas rurales 
nucleadas y dispersas, donde los índices de calidad de 
vida y la oportunidad de los pobladores de contar con 
acceso a servicios de atención en salud son menores. 

La importancia de la expansión de los servicios de agua 
potable y saneamiento radica en la existencia de múlti-
ples externalidades positivas en la calidad de vida de los 
hogares (especial- mente en aquellos de bajos recursos 
y alta vulnerabilidad), en el desarrollo de las naciones y  
en el cuidado del medio ambiente. 

El impacto directo más significativo se concentra en 
la salud de los habitantes, especialmente de los niños, 
puesto que, al evitar las enfermedades de origen hí-
drico, disminuyen las tasas de morbilidad y mortalidad 
infantil, así como los problemas de desnutrición. Estas 
enfermedades pueden ser contagiadas por múltiples 
vías, ya sea al beber o tener contacto con agua conta-
minada, mediante la ingesta de alimentos regados con 
aguas servidas y por falta de higiene personal (lavado 
de manos) y de los alimentos. Asimismo, hay que con-
siderar las enfermedades transmitidas por vectores que 
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proliferan en el agua (dengue, por ejemplo) y los tras-
tornos ocasionados por la presencia de determinadas 
sustancias como arsénico y nitratos.

Por otra parte, el acceso al agua potable y al saneamien-
to básico es considerado un potenciador del desarrollo 
económico y social de una región. El suministro de estos 
servicios ayuda a reducir la pobreza y a mejorar la cali-
dad de vida de la población. Se genera una mayor igual-
dad, no solo en las condiciones de vida, sino también en 
las actividades de desarrollo, entre las poblaciones que 
cuentan o no con acceso a esos servicios. 

Asimismo, la adecuada disposición y tratamiento de 
las aguas residuales evita que se afecte de manera in-
directa, en diferentes momentos del tiempo, la calidad 
de vida y la salud de las personas, ya que el agua resi-
dual no tratada, siendo utilizada en alguna proporción 
para riego de cultivos agrícolas, afecta diversos eco-
sistemas que hacen parte del desarrollo de diferentes 
poblaciones.

Al reducirse los riesgos sanitarios, se generan impac-
tos socioeconómicos positivos, ya que los países ya no 
necesitan destinar una parte del gasto público y de las 
familias en salud para atender enfermedades de trans-
misión hídrica; cuentan con una mayor cantidad de po-
blación económicamente activa, con un mayor poten-
cial en la generación de ingresos, al evitar las ausencias 
laborales por problemas de salud propios o familiares 
(cuidado de niños o adultos mayores enfermos) o por el 
tiempo destinado a acarrear agua desde alguna fuente 
distante de la vivienda. 

Cabe remarcar que según análisis costo-beneficio reali-
zados, este último motivo explica el mayor impacto en 
zonas rurales, donde la disponibilidad de agua segura 
en la vivienda o fuente pública muy cercana genera el 
mayor beneficio, ya que el tiempo de acarreo puede ser 
ahora destinado a la realización de actividades produc-
tivas capaces de generar ingresos para la familia,  lo que 
da lugar a un mercado de trabajo más grande y, parale-
lamente, puede fomentar también diferentes industrias 
(agrícola, ganadera, pesquera, turística, recreativa, en-
tre otras) (adaptado de Lentini y Brenner, 2012).

La cobertura universal 
de agua y saneamiento 
sigue siendo un desafío 

para la mayoría de países 
sudamericanos. Es mucho 
más baja en zonas rurales, 

ya que los gobiernos 
suelen dar prioridad a las 

zonas urbanas, con mayor 
densidad poblacional.
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La dimensión mundial de este problema llevó a instau-
rar el agua como uno de los temas de la agenda inter-
nacional, que culminó en 2010 con la declaración de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas que recono-
ció el derecho humano al agua y el saneamiento. Esto 
reafirmó la responsabilidad de los Estados de garantizar 
este derecho a toda su población, especialmente en los 
países en vías de desarrollo,  como los países de Lati-
noamérica (Naciones Unidas, 2010). 

5.2. Características
La cobertura de agua y saneamiento sigue siendo un 
desafío para la mayoría de países sudamericanos debi-
do principalmente a la falta de financiación, tecnología 
y capacitación. Al comparar la cobertura entre el sector 
rural y el urbano (Tabla 3.2.1), se puede observar que 
esta es mucho más baja en zonas rurales, ya que los Go-
biernos suelen dar prioridad a las inversiones en zonas 
urbanas con mayor densidad poblacional, por su impac-
to sobre un número mayor de personas concentradas 
en un área limitada.  

La población rural suele residir en pequeñas localidades 
con gran dispersión de las casas y en condiciones de ex-
trema pobreza, lo cual no permite el autoabastecimien-
to en condiciones adecuadas. El abastecimiento actual 
suele provenir de aljibes, arroyos y pozos sin protección, 
y es el acarreo del agua la principal actividad de las mu-
jeres. Algunos poblados se encuentran emplazados en 
zonas geográficas donde, por sus características geo-
lógicas, el abastecimiento a través de agua subterránea 
es insuficiente, y no están cercanos a cursos de agua 
superficiales, lo cual constituye un problema técnico y 
económico  (adaptado de BID, 2016).

En las zonas rurales no existe alcantarillado sanitario y 
las soluciones de saneamiento son comunales o indivi-
duales, principalmente letrinas. Y en la mayor parte de 
los casos no hay tratamiento de las aguas servidas ni 
de los lodos generados. En Chile, de las 550 plantas de 
tratamiento existentes, un 49 % funciona mal o directa-
mente no funciona (Saavedra, 2013). La falta de sanea-
miento lleva a la contaminación de las fuentes de abas-
tecimiento y, por consiguiente, a todas las afectaciones 
derivadas del consumo de agua no apta para beber.
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En las poblaciones dispersas, el modelo de densidad de 
la población es muy variado, resultado de las dinámicas 
sociales, económicas y políticas, que luego son expresa-
das en multifacéticas relaciones entre las innumerables 
unidades espaciales.

Para la prestación en la zona rural existen diversos mo-
delos, que varían de país a país y aun dentro de cada 
uno de ellos. Un modelo consolidado en la región es el 
de la gestión y operación de los sistemas por las Orga-
nizaciones Comunitarias de Servicios de Agua y Sanea-
miento (OCSAS). La amplia diversidad de organizacio-
nes comunitarias del agua no se refiere solamente a su 
forma jurídica sino también a su tamaño, destrezas, ca-
pacidades y calidad de servicios, entre otros aspectos.

Algunos países están fortaleciendo la gestión y el funcio-
namiento de iniciativas comunitarias mediante el incen-
tivo de alianzas entre lo público y lo comunitario para la 
prestación de los servicios. Se reconoce a las comunas, 
comunidades, pueblos y nacionalidades indígenas, con 
sus propias formas de organización para la gestión del 
agua y la prestación de los servicios públicos asociados.

Generalmente se requiere fortalecer su capacidad de 
gestión y regular aspectos técnicos y tarifarios, tanto 
para agua potable como para la recolección y trata-
miento de aguas servidas, lo que posibilita nuevas inver-
siones en saneamiento, que administrarán las propias 
organizaciones. 

El modelo de OCSAS está ampliamente reconocido en 
la mayoría de países de la región. Por medio de esta-
tutos de autogobierno, elección de líderes de manera 
abierta, sencilla, democrática y trabajo mancomunado, 
las OCSAS dirigen sus esfuerzos para establecer un sis-
tema de captación, potabilización, distribución y pago 
por el servicio de agua y muchas veces también de sa-
neamiento. Sus líderes normalmente no reciben pago 
por su trabajo, sino que lo hacen por vocación y com-
promiso social.

Las OCSAS tienen diferentes nombres según sea el país: 
juntas de agua, juntas de saneamiento, juntas o asocia-
ciones administradoras de agua potable y saneamiento, 
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comités de agua potable, acueductos comunales, coo-
perativas y varias otros (CLOCSAS, 2012). En la mayor 
parte de los casos, es el Estado el que asume la inversión 
de capital para la infraestructura y desarrolla programas 
de capacitación y apoyo para que las OCSAS puedan 
cumplir sus responsabilidades en las mejores condicio-
nes. Aun así, este modelo enfrenta retos para asegurar 
la sostenibilidad a corto y medio plazo.

5.3. Consecuencias
Para que puedan lograrse los objetivos de desarrollo 
asociados con la ampliación de los servicios de APS 
debe garantizarse su sostenibilidad, entendida como el 
mantenimiento en el largo plazo de la calidad del servi-
cio previsto en las intervenciones, tanto a nivel técnico, 
como financiero y operacional. Una vez asegurada dicha 
calidad de manera sostenida en el tiempo, será posible 
alcanzar mejoras en las condiciones de la población y 
en particular sobre los indicadores de salud. Por lo tan-
to, es necesario identificar los factores y buenas prácti-
cas que pueden correlacionarse con mayores niveles de 
sostenibilidad de los sistemas construidos.

La sostenibilidad es uno de los aspectos clave para ase-
gurar el impacto de los programas de provisión de agua 
potable y saneamiento (APS), especialmente en las zo-
nas rurales. Sin embargo, existe limitada evidencia cuan-
titativa y cualitativa sobre cuáles son las variables más 
significativas para promover esa sostenibilidad y cuál es 
el rol de los diferentes actores involucrados (adaptado 
de BID, 2014).

La literatura existente considera varios aspectos geo-
gráficos, técnicos, financieros, operacionales y socia-
les como factores correlacionados con mayores niveles 
de sostenibilidad de los sistemas de APS en zonas ru-
rales. Entre ellos, destacan la tipología de las comuni-
dades a ser atendidas en términos de población, situa-
ción geográfica y aislamiento; el nivel de participación 
de la comunidad en la operación y mantenimiento de 
los sistemas; el capital social o institucional existente en 
la comunidad; la tecnología e innovación en el suminis-
tro de agua potable y  en el servicio de saneamiento; la 
capacidad y compromiso financiero de la población en 
términos de repago de la inversión; las modalidades de 

Las soluciones 
de saneamiento 

son generalmente 
comunales o 

individuales y no hay 
tratamiento de las 

aguas servidas.
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subsidio, y los modelos financieros durante y tras la im-
plementación del servicio (BID, 2014).

Se requiere desarrollar una estrategia para asegurar la 
sostenibilidad del sistema de provisión en el largo plazo, 
la cual está vinculada con la necesidad de que las comu-
nidades beneficiarias cuenten con recursos suficientes 
para garantizar el adecuado y oportuno financiamiento 
de sus costos de operación y mantenimiento, a través 
de diversos mecanismos financieros (tarifas, inyección 
presupuestaria, apoyo de la autoridad local, etc.). Habrá 
que cuantificar para cada comunidad, los ingresos ope-
rativos y los costos de operación y mantenimiento es-
perados y, con base en ellos, se determinará el eventual 
subsidio necesario para lograr el equilibrio financiero.

Paralelamente, deberán especializarse y fortalecerse 
algunas áreas técnicas de los organismos municipales, 
provinciales o nacionales proveedores de los servicios 
de agua y saneamiento a otras escalas, para que ellas 
apoyen regularmente la gestión de las organizaciones 
comunitarias y verifiquen la adecuada operación y man-
tenimiento de los sistemas (adaptado de BID, 2016).

5.4. Recomendaciones
Para garantizar el saneamiento integral para todas las 
personas, se recomienda que los países de la subregión 
encaren o sigan llevando a cabo acciones como las que 
se enumeran a continuación, las cuales están particular-
mente dirigidas a la provisión de agua y saneamiento 
para zonas rurales dispersas, en respuesta al Objetivo 
de Desarrollo Sostenible 6: “Garantizar la disponibilidad 
de agua y su gestión sostenible y el saneamiento para 
todos”, y a sus metas 6.1 a 6.36. 

6	 Metas 6.1 a 6.3: “De aquí a 2030, lograr el acceso universal y equitativo al agua potable a un precio asequible para todos y 
el acceso a servicios de saneamiento e higiene adecuados y equitativos (…) prestando especial atención a las (…) mujeres 
y las niñas y las personas en situaciones de vulnerabilidad y apoyar y fortalecer la participación de las comunidades locales 
en la mejora de la gestión del agua y el saneamiento”.
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5.4.1. Acciones operativas, de corto plazo
§	Actualización de los relevamientos sobre poblaciones 

rurales con distintos grados de concentración consi-
derando, entre otros aspectos, ubicación geográfica, 
distancia a centros urbanos, características climáticas 
y geológicas, fuentes de agua superficiales y subte-
rráneas (disponibilidad en cantidad y calidad), tipo 
de viviendas, número de habitantes (total y estimado 
por vivienda), condiciones sociales y económicas de 
la población, formas actuales de provisión de agua y 
saneamiento, y organización comunitaria.

§	Intercambio de información, experiencias y mejores 
prácticas sobre la amplia variedad de aspectos rela-
cionados con la provisión de servicios de agua potable 
y saneamiento en zonas rurales dispersas incluyendo, 
entre otros temas, metodologías aplicadas, tecnolo-
gías específicas, formas de organización comunitaria, 
requerimientos de inversión, costos de operación y 
mantenimiento, fuentes de financiamiento, modalida-
des de subsidios y actividades de supervisión y regu-
latorias.

§	Recopilación e intercambio de estudios sobre preven-
ción de enfermedades de origen hídrico y sus conse-
cuencias sociales y económicas.

§	Recopilación e intercambio de estudios sobre los be-
neficios sociales, ambientales y económicos resultan-
tes de la adecuada disposición y tratamiento de las 
aguas residuales.

5.4.2. Acciones estratégicas, de mediano plazo
§	Desarrollo e implementación de programas para am-

pliar la prestación de los servicios de agua y sanea-
miento en zonas rurales.

§	Desarrollo de metodologías técnicas, financieras y 
regulatorias diferenciales, adaptables y sostenibles 
para el abastecimiento de agua y saneamiento básico 
en zonas rurales nucleadas y dispersas.

§	Organización de asociaciones público–comunitarias 
para la gestión y operación de los servicios en locali-
dades rurales concentradas y semiconcentradas (por 
ejemplo, cooperativas y comités de Agua Potable Ru-
ral, donde el Estado invierte en infraestructura y ase-
soría técnico-administrativa y la comunidad organiza-
da gestiona y opera los sistemas).  	
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§	Organización de alianzas público-privado-comunita-
rias para la gestión y operación en zonas rurales.

§	Actualización de la legislación relacionada con la 
prestación de los servicios de agua y saneamiento en 
poblaciones rurales. 

§	Desarrollo e implementación de tecnologías apropia-
das de bajo costo para el saneamiento en poblacio-
nes rurales dispersas.	

§	Participación de las comunidades en el proceso de 
planificación de soluciones y su seguimiento y con-
trol.

5.4.3. Acciones de política, de largo plazo
§	Elaboración e implementación de planes específicos 

para la prestación de los servicios de agua y sanea-
miento en zonas rurales.

§	Implementación y gestión de financiamiento de ac-
ciones y obras destinadas a satisfacer las necesidades 
en materia de agua y saneamiento en zonas rurales.

§	Fortalecimiento de la organización institucional de 
los prestadores de servicios en zonas rurales.

§	Fortalecimiento de los organismos regulatorios espe-
cíficos para zonas rurales.
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desarro
lloUso 

eficiente 
del agua



La agricultura 
ha sido 
tradicionalmente 
considerada uno 
de los principales 
motores de 
desarrollo 
económico a lo largo 
de Sudamérica.
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Palabras clave: Desarrollo, agua y producción sosteni-
ble, nexo entre agua, energía y seguridad alimentaria 
(agua para la alimentación / agua para la energía). Uso 
eficiente del agua.

6.1. Relevancia de la 
prioridad destacada (issue) 
El agua es un recurso indispensable para el desarrollo 
económico y social; es utilizada por todos los sectores 
productivos y, consecuentemente, su gestión debe ser 
priorizada en los niveles locales, subnacionales, naciona-
les e internacionales para garantizar un desarrollo soste-
nible de la subregión. Asimismo, constituye un elemento 
estratégico en el planeamiento de la ocupación del suelo 
y como vía de integración económica y territorial.

6.1.1. Agua para la alimentación
La agricultura ha sido tradicionalmente considerada 
uno de los principales motores de desarrollo económico 
a lo largo de Sudamérica, ya que no solo es la fuente 
fundamental de provisión de los alimentos que consu-
men sus habitantes, sino que brinda empleo a una parte 
sustancial de su población económicamente activa y es 
la principal actividad productiva del mundo rural. Debi-
do a ello, la promoción del desarrollo agrario constituye 
una poderosa herramienta para combatir la desigualdad 
social en dicha subregión. 

Consecuentemente, es clave incrementar la rentabilidad 
y competitividad de su producción agraria, con imple-
mento del empleo permanente, mejora de la distribución 
de ingresos, reducción de la pobreza rural y contribu-
ción a la seguridad alimentaria en un marco de equidad 
y aprovechamiento sostenible de sus recursos hídricos.

En las últimas décadas, la demanda de los mercados in-
ternacionales y la apertura comercial de varios de sus 
países ha permitido a la agricultura y a la agroindustria 
convertirse o afianzarse como una de las actividades 
más dinámicas de su sector exportador. En este contex-
to favorable, la frontera agrícola se ha expandido y el 
agro se ha capitalizado. Con ello se han generado nue-
vos puestos de trabajo en el sector formal y se han dina-
mizado las economías regionales circundantes.
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En sus zonas áridas, el riego es una herramienta estra-
tégica para aumentar la producción de alimentos y con-
tribuir a la seguridad alimentaria, generar nuevas opor-
tunidades de trabajo, dinamizar zonas que se han visto 
marginadas de las fuerzas del mercado global y, ade-
más, promover el arraigo de las nuevas generaciones en 
su tierra de origen. Se conoce que, como efecto de la 
agricultura bajo riego, un buen número de familias cam-
pesinas ha superado el nivel de pobreza y puede cubrir 
sus necesidades básicas; otro grupo ha transitado de la 
pobreza extrema a una moderada, y familias que se en-
contraban en nivel de indigencia han alcanzado a ase-
gurar su alimentación familiar.

Por su parte, en sus zonas húmedas, con una produc-
ción agrícola tradicionalmente dependiente del régimen 
de lluvias, el riego complementario ha contribuido a au-
mentar la producción, no solo compensando los déficits 
en épocas de menor precipitación, sino también apor-
tando una mayor humedad en épocas normales.

6.1.2. Agua para la energía
La producción energética es otro de los motores clave 
del desarrollo económico de Sudamérica y, dentro de 
ella, el agua es un insumo imprescindible para las diver-
sas formas de generación eléctrica, particularmente, la 
hidroeléctrica.

Los países de la subregión han continuado y prevén 
seguir construyendo presas de distinta magnitud, con 
sus respectivos embalses, no solo para la producción 
de energía (aprovechando el potencial existente) sino 
para cumplir con otros propósitos, como la atenuación 
de crecidas, la acumulación de agua para riego y usos 
domésticos, urbanos e industriales, además de mejorar 
las condiciones para la navegación y ofrecer un ámbito 
propicio para actividades recreativas.

Asimismo, dentro del campo de la energía y considerando 
el cambio climático, están tomando en cuenta las venta-
jas comparativas que la generación hidroeléctrica ofrece 
(en cuanto a la emisión de gases de efecto invernadero) 
frente a la producción de electricidad utilizando carbón 
e hidrocarburos y (dentro de las energías renovables) la 
posibilidad de complementar la producción de electrici-
dad de fuentes intermitentes, como la solar y la eólica.

La agricultura es uno de 
los principales motores de 

desarrollo económico, ya 
que es fuente prioritaria 

de provisión de alimentos 
y brinda empleo a una 
parte sustancial de la 

población.
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6.1.3. Nexo entre agua, energía y seguridad ali-
mentaria  
Se confía en que la utilización del enfoque del nexo, des-
de los últimos años, contribuya a la adopción de de-
cisiones para conseguir determinadas metas económi-
cas, ambientales y sociales, formuladas en el contexto 
de la presión del cambio climático y las demandas de 
una población urbana creciente. Efectivamente, el nexo 
sugiere un método de planteamiento de políticas hídri-
cas, energéticas, agrícolas, de seguridad alimentaria y 
ambientales en general en que, desde el principio y a 
través de todo el proceso (adopción de políticas, legis-
lación, planificación y gestión) está presente la relación 
entre agua, energía y producción y comercialización de 
alimentos, a veces solo entre dos de esos aspectos y, en 
muchas ocasiones, los tres7.

6.2. Características
6.2.1. Agua para la alimentación
La producción agrícola de la subregión se desarrolla 
en zonas con condiciones muy dispares en cuanto a la 
magnitud y distribución temporal de la oferta de agua, 
proveniente de las precipitaciones pluviales y nivales, lo 
que exige recurrir al riego integral (en las zonas semiári-
das y áridas) y al riego complementario (en las zonas 
húmedas, donde habitualmente se practicaba una agri-
cultura de secano) para compensar los déficits hídricos 
temporales y aumentar la productividad.

Existe capacidad de expandir el área actualmente irri-
gada, lo que busca además aumentar su productividad. 
Esto se fundamenta en tres acciones diferentes: a) au-
mentar la eficiencia y las superficies de los sistemas de 
riego existentes; b) generar nuevas áreas de riego inte-
gral, y c) implementar el riego complementario.

La distribución de agua para riego se realiza mayormen-
te por gravedad, aunque ha crecido el uso de sistemas 
mecanizados en los últimos años al amparo del aumen-
to de rendimiento, la promoción de inversiones median-
te incentivos económicos y los precios internacionales 
de los productos. 

7	 Adaptado de Embid y Martín (2017).
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6.2.2. Agua para la energía
La participación de la generación hidroeléctrica en la 
matriz eléctrica de los países de la subregión variaba 
en 2013 entre un 22 %, para Argentina y un 100 % para 
Paraguay (Millán, 2015). 

Desde el punto de vista de la disponibilidad de recur-
sos hídricos, la subregión posee un gran potencial hi-
droeléctrico, aún no explotado. Por ejemplo, Brasil (el 
país que más ha desarrollado esta forma de generación) 
produjo 410.24 TWh en 2016, aproximadamente el 50 % 
de su potencial económicamente explotable, que se es-
tima en alrededor de 818 TWh. 

6.3. Consecuencias
El crecimiento poblacional y los nuevos patrones de 
consumo (resultantes de una mayor producción de bie-
nes y servicios, incluyendo la exportación de commodi-
ties) han aumentado significativamente la demanda por 
el agua, y de hecho se han tornado un factor limitante 
para el desarrollo en algunas regiones. 

Asimismo, existe una competencia entre sectores, tales 
como el agropecuario, el abastecimiento de agua para 
la población, los requerimientos de sectores producti-
vos (como la industria y la minería) y la conservación de 
los ecosistemas. 

Por otra parte, los países son vulnerables a los eventos 
hidrológicos extremos (inundaciones y sequías), lo que 
incrementa la variabilidad y el cambio climático. 

6.3.1. Agua para la alimentación
El sector agropecuario tiene un alto consumo de suelo 
y agua. Entre aproximadamente el 60 y el 91 % del agua 
utilizada en los países de la subregión está destinada a 
dicho sector (Tabla 3.3.1). 

El uso del agua subterránea (tradicional en zonas se-
miáridas y áridas) se ha ido ampliando a las zonas hú-
medas para el riego complementario, lo que causa 
preocupación por la eventual sobreexplotación de los 
acuíferos, cuya capacidad pocas veces se conoce. 
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El aumento de la población y de la actividad productiva, 
aunado a las variaciones del clima, requiere optimizar el 
uso del agua, y gestionar tanto su oferta como su de-
manda.

En todos los países de la subregión se ha desarrollado 
tradicionalmente y sigue desarrollándose infraestructu-
ra hidráulica para la gestión de la oferta. Se construyen 
embalses y obras de captación y distribución de diversa 
magnitud, y obras de trasvase entre cuencas con menor 
presión sobre sus recursos, a otras donde se concen-
tra la población y la producción. Es necesario dar ma-
yor importancia a medidas de gestión para proteger las 
fuentes de agua y manejar adecuadamente el agua y el 
suelo en las cuencas de aporte. 

En cuanto a la demanda, cabe señalar que la operación 
de la mayoría de los sistemas de riego (tanto en la agri-
cultura de secano como la irrigada) todavía mantiene 
importantes ineficiencias, con altos porcentajes de pér-
didas de agua. Por lo tanto, este es otro aspecto clave a 
considerar.

Por otra parte, cabe señalar que la búsqueda del au-
mento de productividad ha incrementado el uso de fer-
tilizantes, herbicidas y plaguicidas. Estos, al ser trans-
portados por el agua, por escurrimiento e infiltración, 
afectan la calidad del recurso hídrico en sus fases super-
ficial y subterránea.

6.3.2. Agua para la energía
En varios países de Sudamérica, el desarrollo de la ma-
triz energética buscando una mayor participación del 
sector hidroeléctrico ha encontrado resistencia por el 
impacto social y ambiental de los embalses. Particular-
mente, grupos ambientalistas y representantes de pue-
blos originarios suelen oponerse a los aprovechamien-
tos de dicho sector. Suele identificarse a las presas y 
sus embalses solo con su propósito de generación hi-
droeléctrica, sin valorar los otros propósitos (mencio-
nados anteriormente) que pueden satisfacer. Y no se 
evalúan paralelamente (con criterios semejantes) las 
formas alternativas que habría que utilizar en su lugar 
para generar la energía eléctrica que demanda el desa-
rrollo de los países.
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6.4. Recomendaciones
Para garantizar el desarrollo sostenible, se recomienda 
que los países de la subregión encaren o sigan llevando 
a cabo acciones como las que se enumeran a continua-
ción, las cuales están particularmente dirigidas a un uso 
más eficiente del agua, en respuesta a la meta 6.4 del 
Objetivo de Desarrollo Sostenible 6:    “De aquí a 2030, 
aumentar considerablemente el uso eficiente de los re-
cursos hídricos en todos los sectores y asegurar la sos-
tenibilidad de la extracción y el abastecimiento de agua 
dulce para hacer frente a la escasez de agua y reducir 
considerablemente el número de personas que sufren 
falta de agua”. 

Algunas de las acciones recomendadas son de carácter 
general (válidas para todos los usos del agua) y otras 
están particularmente asociadas a determinados usos, 
como el agua para la alimentación y el agua para la 
energía.

6.4.1. De carácter general
6.4.1.1. Acciones operativas, de corto plazo
§ Incremento del intercambio de información científi-

co-técnica, social, económica, institucional y legal.

§	Intercambio de experiencias y mejores prácticas.

§	Relevamiento de actividades de capacitación, parti-
cularmente las disponibles a distancia.

6.4.1.2. Acciones estratégicas, de mediano plazo
§	Eficiencia en el uso del agua. Promoción del uso efi-

ciente. Aumento de la eficiencia en el uso del agua 
por los diferentes sectores sociales y económicos 
(provisión de agua potable y saneamiento, agricul-
tura, industria, generación de energía, navegación y 
turismo, entre otros), lo que elevaría la resiliencia hí-
drica durante los períodos de escasez.

6.4.1.3. Acciones de política, de largo plazo
§	Eficiencia en el uso del agua. Adopción de nuevas tec-

nologías y estímulos financieros. Ampliación y mayor 
eficacia en la cobranza por el uso del agua.
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§	Implementación de las tres R (reducir, reutilizar, reci-
clar) en todas las actividades productivas.

§	Regulación de los usos del agua. Modificaciones a la 
actual legislación, tendientes a terminar con extrac-
ciones ilegales, reforzando la fiscalización y el au-
mento de sanciones, extinción de derechos de agua 
ociosos, aumento de patentes por no realizar obras 
de aprovechamiento, derogación de incentivos que 
atentan contra la protección del ambiente.

§	Ampliación del rol de fiscalización de las organizacio-
nes de usuarios de aguas, frente a actividades tales 
como las extracciones de áridos en cauces o la conta-
minación de las aguas por terceros. 

6.4.2. Agua para la alimentación
6.4.2.1. Acciones operativas, de corto plazo
§	Aplicación del enfoque de “Huella hídrica” en el sec-

tor agropecuario. Determinación de la tendencia en el 
consumo de agua con base en la “Huella hídrica” más 
la estimación de la eficiencia en el uso del recurso 
según las características de abundancia y escasez de 
agua imperantes en los lugares de procedencia de los 
productos. Balance de agua virtual entre las exporta-
ciones e importaciones del sector agropecuario.

6.4.2.2. Acciones estratégicas, de mediano plazo
§	Uso complementario de aguas meteóricas, superfi-

ciales y subterráneas. Combinación del uso de aguas 
meteóricas, superficiales y subterráneas de acuerdo 
con la variación de las precipitaciones en determina-
dos períodos de tiempo, anuales o interanuales.

§	Mejoramiento de la eficiencia en el uso del agua. In-
corporación de tecnologías para ahorro y uso eficien-
te del agua. Sistemas inteligentes de irrigación.

§	Mitigación de la contaminación. Aumento de la fisca-
lización de la contaminación de las aguas, producto 
del uso de fertilizantes y plaguicidas. Investigaciones 
sobre alternativas innovadoras que permitan aumen-
tar la productividad y reducir la contaminación. Con-
trol de la eutrofización mediante zonas de amortigua-
ción aledañas a los cuerpos de agua. 

§	Adecuación de la legislación sobre riego para optimi-
zar el uso y la calidad del recurso.

La producción 
energética es otro de 

los motores clave, y 
es el agua un insumo 

imprescindible para 
las diversas formas de 

generación eléctrica, 
particularmente la 

hidroeléctrica.
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6.4.2.3. Acciones de política, de largo plazo
§	Aumento y mejoramiento de la superficie agrícola irri-

gada8. Incremento de la cobertura de riego y mejora-
miento de los sistemas existentes, con participación de 
los sectores público y privado. Construcción de nuevos 
sistemas, incluyendo presas, obras de toma, tajamares 
y canales, entre otras obras de infraestructura. 

§	Mitigación de la contaminación. Reemplazo de fertili-
zantes y plaguicidas por sustancias equivalentes me-
nos contaminantes. Incremento de las áreas destina-
das a agricultura orgánica. 

§	Reúso de aguas residuales tratadas. Riego de cultivos 
seleccionados con aguas residuales con determina-
dos niveles de tratamiento.

§	Aplicación de enfoques integrales productivos. Énfa-
sis en la agricultura familiar comunitaria y campesina9, 
con miras al incremento progresivo de la superficie y 
de la producción en cultivos estratégicos. 

§	Desarrollo y ejecución de planes nacionales de riego 
relacionados con los planes de desarrollo económico 
y social. Estrategias de intervención dirigidas a incre-
mentar la productividad, la rentabilidad y la competi-
tividad de la producción agraria, con implemento del 
empleo permanente, mejora de la distribución de in-
gresos, reducción de la pobreza rural y contribución 
a la seguridad alimentaria, en un marco de equidad y 
aprovechamiento sostenible de los recursos hídricos. 

6.4.3. Agua para la energía
6.4.3.1. Acciones operativas, de corto plazo
§ Atención a los impactos sociales y ambientales de las 

presas y sus embalses. Análisis de los impactos con 
participación de todos los grupos de interesados, con 
posiciones a favor y en contra de su construcción, en 
la búsqueda de soluciones consensuadas.

8	 Esta estrategia es compartida por la mayor parte de los países de la subregión. Sin embargo, Ecuador considera que no debe 
seguirse aplicando en su país para no afectar determinados ecosistemas.  

9	 Enfoque adoptado por algunos de los países de la subregión.
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6.4.3.2. Acciones estratégicas, de mediano plazo
§	Cambio de la matriz de generación de electricidad. 

Aumento de la proporción correspondiente a ener-
gías renovables (en particular la hidroelectricidad, por 
su potencialidad para satisfacer demandas a diversas 
escalas y su capacidad de complementar la genera-
ción de fuentes de carácter intermitente, como la eó-
lica y la solar). 

§	Atención especial (en la construcción de presas y la 
operación de sus embalses) a los requerimientos so-
ciales y ambientales, de manera de mitigar los res-
pectivos impactos. Preferencia a la construcción de 
aprovechamientos en sitios despoblados y que mini-
micen los impactos ambientales. 

6.4.3.3. Acciones de política, de largo plazo
§	Construcción de aprovechamientos de propósito 

múltiple. Presas y embalses destinados no solo a ge-
neración de energía eléctrica, sino también al abaste-
cimiento de agua para uso humano e industrial, la re-
gulación de agua a través de los embalses, el control 
de inundaciones, el incremento de áreas de riego, el 
aumento de la garantía de provisión de agua en áreas 
existentes y la mejora en la navegación.

§	Aplicación de enfoques innovadores para mejorar la 
resiliencia ante eventos de disminución de las preci-
pitaciones. Compensación de la reducción de gene-
ración de electricidad debida a menores caudales. 
Aplicación de soluciones tales como sistemas de baja 
energía, producción de energía a partir de aguas re-
siduales (biogás), instalación de microturbinas en las 
redes de distribución de agua, entre otras.

§	Uso sostenible del agua en el sector energético. Me-
jora de la eficiencia en el uso del agua para la produc-
ción de energía, mediante la reutilización del agua, 
la reducción de las pérdidas de agua en los procesos 
energéticos, la aplicación del concepto de economía 
circular al uso de agua en la producción de energía y 
la promoción de prácticas de conservación.



Comisión del Proceso Regional
Informe subregional Sudamérica 66

6.4.4. Nexo entre agua, energía y seguridad ali-
mentaria  
6.4.4.1. Acciones de política, de largo plazo
§	Alineamiento de las políticas de agua con las políti-

cas de energía y alimentación. Integración y articula-
ción de las acciones gubernamentales a nivel nacio-
nal y subnacional. Propuestas de acciones orientadas 
a fortalecer las relaciones entre agua, alimentos y 
energía. 

§	Consideración de la vinculación particular de los ODS 
1. “Fin de la pobreza”, 2. “Hambre cero”, 6. “Agua lim-
pia y saneamiento”, 7. “Energía asequible y no conta-
minante”, 11. “Ciudades y comunidades sostenibles”, y 
12. Producción y consumo responsables”, entre otros.
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urbano
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Los sistemas de 
ciclo cerrado 
representan la 
mejor práctica en 
la reutilización y 
recuperación de 
aguas. 
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Urbano
Gestión de aguas  

residuales y aguas de lluvia 

Palabras clave: Urbano, agua y ciudades, gestión de 
aguas residuales y aguas de lluvia 

7.1. Relevancia de la 
prioridad destacada (issue) 
La población urbana en la región de Latinoamérica y 
el Caribe se estima que alcanzó el 81.1 % en el año 2015 
(porcentaje significativamente superior al promedio 
mundial) y se espera que el porcentaje de la población 
que vive en las áreas urbanas de la región aumente a 
84.1  % para el año 2030 (BID, 2015), con sus respectivas 
repercusiones sobre la forma de gestionar el agua en las 
ciudades de la región.

Los impactos negativos de las grandes ciudades sobre 
los recursos hídricos son particularmente importantes, 
con cuencas con estrés hídrico frecuente y descargas a 
gran escala de aguas residuales no tratadas en cuerpos 
de agua. Además, la expansión urbana y la conversión 
de tierras eliminan funciones clave del entorno acuático, 
alteran los patrones de escorrentía e inhiben la recarga 
natural, lo que genera consecuencias negativas para la 
calidad del agua (Unesco, 2003).

Las proyecciones climáticas indican que las temperatu-
ras promedio se incrementarán de manera continua en 
toda la región y los patrones de precipitaciones regis-
trarán cambios en la cantidad, intensidad y frecuencia. 
Se espera que esta mayor variabilidad en los patrones 
climáticos aumente el riesgo de casos de temperatura 
extrema y disminuya la confiabilidad en el suministro de 
agua cruda. Y es probable que las ciudades sean más 
vulnerables a inundaciones, sequías y a otros desastres 
naturales debido a las precipitaciones menos frecuentes 
y más intensas (adaptado de BM, 2012).
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Los que más sufren los desafíos que representa el agua 
son las poblaciones pobres de las ciudades que, con fre-
cuencia, viven en zonas suburbanas o en asentamien-
tos irregulares en rápido proceso de expansión. En esas 
zonas no están cubiertas las necesidades más básicas 
para la vida, como un agua potable saludable, un sanea-
miento adecuado, el acceso a servicios de salud y una 
vivienda duradera y segura.

Como resultado, la calidad de vida ha empeorado en 
muchas aglomeraciones urbanas, y el impacto insoste-
nible en estas ciudades se ve reflejado en riesgos contra 
la salud, pérdidas humanas y materiales en inundacio-
nes, degradación ambiental y otros costos económicos 
y sociales.  

Consecuentemente, garantizar la cobertura universal de 
servicios de agua potable y saneamiento es uno de los 
temas fundamentales en el contexto actual de Sudamé-
rica. Esto se considera urgente, debido a la importancia 
que conlleva que todos los pobladores de la región ten-
gan acceso a fuentes de agua seguras y a un correc-
to sistema de alcantarillado y posterior tratamiento de 
aguas residuales.

Por su parte, es imprescindible tomar las medidas in-
fraestructurales o no infraestructurales para proteger a 
las poblaciones de los efectos de fenómenos naturales 
extremos.

Las consecuencias de la falta de abastecimiento adecua-
do de dichos servicios y de esas medidas de protección 
se pueden resumir en afectaciones en la salud pública, 
desigualdad y efectos indirectos sobre la calidad de vida.

7.2. Características
Dos son los principales desafíos en materia de agua que 
afectan a la sostenibilidad de los asentamientos urba-
nos: la falta de acceso a agua saludable y a saneamien-
to y el aumento de desastres relacionados con el água, 
como inundaciones y sequías. Estos problemas conlle-
van enormes consecuencias para la salud y el bienestar 
humanos, la seguridad, el medio ambiente, el crecimien-
to económico y el desarrollo. 
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El acelerado crecimiento de las zonas urbanas durante 
las últimas décadas, acompañado de una significativa 
ampliación territorial, ha puesto en evidencia las dificul-
tades para avanzar en el logro de las metas relativas a 
la universalización de los servicios de agua potable y 
saneamiento y la mejora de su calidad. Los países de la 
región deben enfrentar una creciente demanda insatis-
fecha.

Las áreas con altos niveles de marginalidad y pobre-
za, donde se han desarrollado de manera desordenada 
asentamientos precarios, en muchos casos en terrenos 
no aptos, suelen verse afectadas por la falta de cober-
tura o por problemas de calidad, cuando se dispone de 
algún tipo de servicio (generalmente, la provisión de 
agua). Estas “islas” frecuentemente no son considera-
das en los planes de desarrollo urbano, y es preciso sor-
tear varios obstáculos para que puedan ser debidamen-
te atendidas, lo que implica un trabajo muy complejo, 
que abarca aspectos legales, técnicos, comerciales y 
económico-financieros. 

Para mitigar los problemas ambientales no solo deben 
ampliarse las coberturas. También es imprescindible in-
crementar el tratamiento de las aguas residuales para 
reducir la contaminación de los cuerpos receptores y no 
afectar los ecosistemas (BID, 2015).

Aparte de las afectaciones ambientales que tienen estos 
hechos sobre los cuerpos de agua  (relacionadas con eu-
trofización y pérdida del oxígeno disuelto, entre otras), 
el riesgo para la población es aún más preocupante de-
bido, principalmente, a que gran parte del recurso hídri-
co empleado para el consumo humano y para riego de 
cultivos agrícolas es obtenido a partir de fuentes super-
ficiales. La falta de saneamiento lleva a la contaminación 
de las fuentes de abastecimiento y, por consiguiente, a 
todas las afectaciones derivadas del consumo de agua 
no apta para beber.

Por otra parte, en muchas partes de las ciudades y en 
particular en áreas muy pobladas por personas con 
bajos ingresos, se están dando grandes inundaciones 
durante los períodos de fuertes lluvias, con daños muy 
significativos.

los temas hídricos 
urbanos frecuentemente 

se mantienen 
desconectados de la 

planificación urbana y de 
la gestión en el ámbito de 

la cuenca (GWP, 2011). 
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7.3. Consecuencias
La gestión convencional del recurso hídrico en zonas ur-
banas no ha tenido la capacidad para enfrentar los retos 
claves de las ciudades en crecimiento como, por ejem-
plo, la creciente competencia por el agua, el manejo de 
aguas residuales y su tratamiento, el manejo de aguas 
de lluvia, así como también la protección del recurso hí-
drico. En general, la gestión del suministro de agua, del 
saneamiento y de las aguas pluviales no se ha realizado 
de manera concertada; en lugar de ello, la gestión de 
cada uno de estos elementos se ha planificado y lleva-
do a cabo como servicios aislados perdiéndose, conse-
cuentemente, las interconexiones entre los problemas y 
las posibles soluciones.

Asimismo, los temas relacionados con el recurso hídrico 
del ámbito urbano frecuentemente se mantienen des-
conectados de procesos más amplios de planificación 
urbana y de la gestión en el ámbito de la cuenca. Los 
planes maestros urbanos no han logrado manejar sa-
tisfactoriamente los diversos componentes infraestruc-
turales de la gestión de las aguas urbanas (suministro 
de agua, aguas residuales, saneamiento seco, sistemas 
de drenaje del agua pluvial y tratamiento de desechos 
sólidos). Más aún, si bien el suministro de agua, el sanea-
miento y la planificación de asentamientos urbanos po-
drían ser incorporados dentro de los planes de gestión 
para toda la cuenca, estos planes descuidan el recono-
cimiento de la interdependencia entre el agua dulce, el 
agua residual, el control de inundaciones y el agua plu-
vial (GWP, 2011).

Garantizar la seguridad hídrica requerirá una acción que 
incluya no solamente al sector hídrico, sino que necesi-
tará medidas para asegurar que las políticas sobre vi-
vienda, energía, diseño paisajístico y de espacios que 
contengan cuerpos de agua, agricultura (urbana y rural) 
y manejo de desechos estén alineadas y contribuyan al 
uso óptimo de los recursos hídricos.

El desarrollo urbano sostenible requiere nuevos objeti-
vos para manejar los recursos urbanos, que reconozcan 
los beneficios mutuos del alineamiento de la gestión de 
los recursos hídricos, de la energía y del uso de la tierra. 
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La resiliencia frente a las inundaciones se puede lograr 
mediante la construcción de infraestructura de protec-
ción (barreras contra inundaciones en ciudades coste-
ras, diques, barreras móviles, etc.) o mediante una pla-
nificación que restrinja los asentamientos en las áreas 
vulnerables (GWP, 2011). Existen opciones para la ges-
tión del agua de lluvia en el ámbito urbano, las cuales 
pueden reducir los efectos negativos de las inundacio-
nes e incrementar localmente la disponibilidad de agua. 
Estas opciones incluyen el uso de lagunas de retención, 
áreas permeables, zanjas de infiltración y sistemas na-
turales para disminuir la velocidad de escorrentía. En 
varias ciudades se está experimentando con techos cu-
biertos con materia vegetal para lograr el mismo efecto. 

En términos del uso de la tierra, esto podría significar 
inclusive la remoción de algunas estructuras y la res-
tauración de cinturones verdes para recargar acuíferos, 
mejorar la calidad del agua, minimizar los riesgos a inun-
daciones y mejorar el hábitat. En el caso de las aguas re-
siduales, esta iniciativa podría significar la reconceptua-
lización de las plantas de tratamiento, de consumidoras 
de energía a generadoras de recursos, que pueden pro-
ducir fertilizantes para la agricultura o metano para ser 
usado como fuente de combustible (GWP, 2011).

Los sistemas de ciclo cerrado representan la mejor prác-
tica en la reutilización y recuperación de aguas. Estos 
sistemas recolectan y tratan el agua residual y también 
otros tipos de agua, y reutilizan, de manera beneficiosa, 
las aguas recuperadas y los materiales orgánicos e inor-
gánicos en la agricultura, la industria y en otros sectores. 
En el proceso, estos sistemas contribuyen a mejorar la 
salud de las personas y del medio ambiente de las ciuda-
des y a la vez apoyan sus actividades económicas. Esto 
crea un efecto multiplicador, donde un volumen de agua 
dado puede rendir más y llegar a ser más productivo.

El tratamiento y reutilización del agua recuperada para 
la producción de alimentos en áreas periurbanas repre-
senta una opción para aumentar la seguridad alimen-
taria, para reconfigurar el continuo rural-urbano y para 
regular algunos servicios del ecosistema, tales como la 
regulación de enfermedades y el filtrado de contami-
nantes. Las innovaciones tecnológicas están permitien-
do recuperar y reutilizar el agua de maneras novedosas. 
Las nanotecnologías y los sistemas avanzados de mem-
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branas tienen costos cada vez más bajos y son ener-
géticamente más eficientes. Además, estas tecnologías 
ofrecen oportunidades de avanzar rápidamente hacia la 
utilización del agua recuperada y en diversas opciones 
de reúso (GWP, 2011).

Por otra parte, una sólida gobernanza del agua en el 
ámbito urbano es fundamental para asegurar la salud 
humana y del ambiente. Esta requiere políticas, planes 
y programas nacionales robustos, así como instrumen-
tos para medir y establecer los parámetros de progreso. 
Existen muchas dimensiones en la gobernanza del agua 
en el ámbito urbano, por lo que varios países en vías de 
desarrollo están tomando medidas para mejorar la ges-
tión de sus recursos hídricos, servicios e instituciones.

Las áreas urbanas necesitan modificar su estatus de 
usuarios de agua por el de proveedores y administra-
dores de este recurso. En efecto, diversas cantidades y 
calidades de agua pueden ser gestionadas de manera 
más eficiente y eficaz para diferentes propósitos dentro 
de la estructura de gestión del agua urbana. Existe una 
serie de opciones tecnológicas y de gestión que pueden 
ser implementadas (GWP, 2011).

La planificación urbana tiene un importante papel que 
cumplir al brindar asistencia a los Gobiernos para ha-
cer frente a los retos impuestos por la gestión de aguas 
urbanas. Ella puede ayudar a superar la fragmentación 
en la formulación de las políticas públicas y la toma de 
decisiones, a través del nexo entre la planificación y las 
actividades de otros sectores de la política, entre ellos 
el de desarrollo y mantenimiento de infraestructura. La 
gestión y la planificación urbana pueden mejorarse a 
través de la adopción de enfoques que propicien la co-
laboración e involucren a todos los interesados claves, 
y que posibiliten el acuerdo sobre asuntos prioritarios, 
acciones y asignación de responsabilidades entre las 
agencias relevantes.

En materia financiera, todavía hay los operadores de los 
servicios urbanos que perciben ingresos tarifarios que 
no cubren los costos operativos, y es muy reducido el 
grupo que alcanza a cubrir una parte significativa o la 
totalidad de los costos de inversión (BID, 2015).
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Asimismo, se deben revisar las premisas subyacentes 
de la gestión convencional del agua en el ámbito urba-
no con el propósito de desarrollar resiliencia al cambio 
climático en todo el sistema y de evitar la escasez de 
agua, el aumento de riesgos de inundaciones y la conta-
minación causada por aguas residuales no tratadas. La 
era futura será una de integración y diversificación de 
escalas, recursos, sectores y servicios (GWP, 2011).

Para que los organismos y empresas que operan en 
áreas urbanas puedan contribuir al cumplimiento de las 
metas de los ODS, es necesario coordinar los esfuerzos 
de los Gobiernos, las instituciones y los organismos de 
financiamiento a fin de que estos actores puedan alcan-
zar las metas de universalización y de calidad, hacer un 
uso más eficiente de los recursos hídricos mediante la 
gestión integrada, mejorar  la gobernanza del agua y 
reducir el impacto ambiental derivado de la prestación 
del servicio. 

7.4. Recomendaciones
Para contribuir a la mejora de la calidad de vida en las 
áreas urbanas, se recomienda que los países de la subre-
gión encaren o sigan llevando a cabo acciones (operativas 
-de corto plazo-, estratégicas -de mediano- y de política 
-largo plazo) como las que se enumeran a continuación, 
las cuales están particularmente dirigidas a la gestión 
de aguas residuales y aguas de lluvia, en respuesta a los 
Objetivos de Desarrollo Sostenibles (ODS) 6: “Garanti-
zar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el 
saneamiento para todos” y 11. “Lograr que las ciudades y 
los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, re-
silientes y sostenibles” y sus metas respectivas 6.2 y 6.310 

y 11.1, 11.5 y 11.b11. 

10	 “De aquí a 2030, 6.2 “lograr el acceso a servicios de saneamiento e higiene adecuados y equitativos para todos” 6.3 “mejorar 
la calidad del agua reduciendo la contaminación, eliminando el vertimiento (…) reduciendo a la mitad el porcentaje de aguas 
residuales sin tratar y aumentando considerablemente el reciclado y la reutilización sin riesgos”.

11	 De aquí a 2030, 11.1. “asegurar el acceso de todas las personas a viviendas y servicios básicos adecuados, seguros y asequi-
bles y mejorar los barrios marginales” y 11.5. “reducir significativamente el número de muertes causadas por los desastres, 
incluidos los relacionados con el agua, y de personas afectadas por ellos, y reducir considerablemente las pérdidas eco-
nómicas directas provocadas por los desastres en comparación con el producto interno bruto mundial, haciendo especial 
hincapié en la protección de los pobres y las personas en situaciones de vulnerabilidad”. De aquí a 2020, 11.b. “aumentar 
considerablemente el número de ciudades y asentamientos humanos que adoptan e implementan políticas y planes inte-
grados para promover la inclusión, el uso eficiente de los recursos, la mitigación del cambio climático y la adaptación a él y 
la resiliencia ante los desastres, y desarrollar y poner en práctica, en consonancia con el Marco de Sendai para la Reducción 
del Riesgo de Desastres 2015-2030, la gestión integral de los riesgos de desastre a todos los niveles”.
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7.4.1. Acciones operativas, de corto plazo
§	Intercambio, entre los países, de información, expe-

riencias y mejores prácticas en materia de organiza-
ción institucional y normativa sobre prestación y re-
gulación de servicios de saneamiento, participación 
de la sociedad civil, estructuras tarifarias y sistemas 
de subsidios, entre otros aspectos.

§	Intercambio de metodologías y tecnologías innova-
doras (simples, ecológicas, de bajo costo) para el tra-
tamiento y reutilización de aguas residuales. 

§	Actualización catastral de usuarios y de redes de al-
cantarillado.

§	Actualización de diagnósticos en materia de áreas ur-
banas sin acceso a servicios de saneamiento, priorizan-
do asentamientos precarios y áreas marginales, mu-
chas veces no integrados en la planificación urbana ni 
incluidos en los planes de inversión de infraestructura.

§	Relevamiento de políticas, planes y programas sobre 
vivienda, energía, diseño paisajístico y de espacios 
que contengan cuerpos de agua, agricultura (urbana 
y rural) y manejo de desechos, entre otros, para la fu-
tura coordinación con los planes de gestión de aguas 
residuales y aguas urbanas.

§	Relevamiento de posibles fuentes de financiamiento, 
a nivel nacional, regional e internacional.

§	Elaboración de planes de contingencia para aumentar 
la resiliencia frente a fenómenos de intensas lluvias y 
consecuentes inundaciones en zonas urbanas.

§	Fortalecimiento de los sistemas de control sobre con-
taminación de los cuerpos de agua.

7.4.2. Acciones estratégicas, de mediano plazo
§	Fortalecimiento institucional para la gestión de aguas 

residuales y aguas de lluvia y la respectiva regulación.

§	Preparación de proyectos con soluciones alternativas 
para la implementación y gestión de financiamiento 
de acciones y obras destinadas a satisfacer las nece-
sidades en materia de gestión de aguas residuales y 
del agua de lluvia.

§	Desarrollo de un sistema eficiente y equitativo de 
tarifas y subsidios, para asegurar la sostenibilidad fi-
nanciera y social de la prestación (resulta esencial la 
tarea de los reguladores, así como la adecuada com-
prensión de esta cuestión por parte de las autorida-
des políticas y de la comunidad).

la gestión del suministro 
de agua, del saneamiento 

y de las aguas pluviales se 
ha planificado y llevado 

a cabo como servicios 
aislados, perdiéndose las 
interconexiones entre los 
problemas y las posibles 

soluciones.
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§	Promoción y fortalecimiento de la participación de 
todos los actores, particularmente de la sociedad ci-
vil y de las autoridades locales (especialmente en el 
caso de los servicios de alcance nacional y regional). 

§	Capacitación de los actores involucrados en la ges-
tión de aguas residuales y del agua de lluvia.

§	Revisión o fortalecimiento del marco legal e institu-
cional, con base en la consideración de la respectiva 
organización política y social, contemplando la sepa-
ración de funciones de los principales actores (ente 
rector, agencia reguladora y operador).

§	Programación e implementación de medidas para 
elevar la calidad de los servicios, especialmente en 
materia de incremento de la eficiencia operativa y 
continuidad de los servicios asociados a las aguas re-
siduales y aguas de lluvia, considerando acciones ta-
les como solución de las conexiones cruzadas, pérdi-
das en las conducciones y fugas en establecimientos 
(por ejemplo, industrias y estaciones de gasolina).

7.4.3. Acciones de política, de largo plazo
§	Desarrollo e implementación de una planificación es-

tratégica, como instrumento de gestión para los ope-
radores, mediante la utilización de una metodología 
participativa. Compatibilización con planes sectoria-
les de otras áreas relacionadas con estos temas, ta-
les como ordenamiento territorial, vivienda, vialidad, 
industria, gestión de residuos sólidos, entre otros. 
Incorporación del enfoque de riesgo al considerar el 
crecimiento de las ciudades y servicios asociados.

§	Elaboración de estrategias de financiamiento y pro-
gramación de las inversiones, determinando plazos, 
hitos y metas clave, y basando las metas de gestión 
en indicadores cuantitativos.

§	Gestión del financiamiento de las inversiones, utilizan-
do fuentes adicionales a los aportes del presupuesto 
público, tales como el cofinanciamiento, el mercado 
de capitales, las garantías de créditos, los subsidios a 
las tasas de interés y los fondos específicos.

§	Organización o fortalecimiento de los sistemas de in-
formación, componente básico para la planificación, 
la regulación y el control de las acciones del sector 
y de los operadores, y necesario para lograr la trans-
parencia del sector (previsión de la publicación y di-
fusión de la información de gestión y de los estados 
financieros, para facilitar la participación, la rendición 
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de cuentas y el control social). Consideración de los 
sistemas de benchmarking regional e internacional.

§	Coordinación y búsqueda de consenso para la ex-
pansión de las redes de alcantarillado y las medidas 
infraestructurales y no infraestructurales para la ges-
tión del agua de lluvia con los responsables de las po-
líticas del sector, con los reguladores y, especialmen-
te, con las autoridades locales con jurisdicción sobre 
la planificación urbana y el ordenamiento territorial. 
Especial atención deben recibir las acciones relativas 
a los barrios y asentamientos precarios.

§	Proyecto e implementación de la construcción de 
plantas de tratamiento de aguas residuales, contem-
plando la utilización de nuevas tecnologías innova-
doras (más sencillas y económicas), que abarquen 
procesos de reúso de las aguas residuales y la pro-
ducción de biogás.
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Ecosistemas
Ecosistemas y gestión 

del agua. Rol de la 
infraestructura verde

Palabras clave: Ecosistemas, sistemas hidrológicos na-
turales y diseñados, ecosistemas y gestión del agua, rol 
de la infraestructura verde

8.1. Relevancia de la 
prioridad destacada (issue)  
Asegurar el suministro adecuado de agua limpia para 
las ciudades constituye un desafío mundial que requiere 
tanto de soluciones naturales (soluciones verdes) como 
de soluciones de ingeniería (soluciones grises), adap-
tadas a las necesidades específicas de la geografía y el 
uso del suelo de cada una de ellas. Las ciudades que 
consideren todas sus opciones encontrarán el camino 
hacia un futuro sostenible para sus ciudadanos, sus eco-
nomías, y el planeta (TNC y LACC, s.f.).

Ese es también uno de los desafíos más grandes que 
enfrentan las ciudades en vías de desarrollo de Suda-
mérica, una de las regiones más urbanizadas del mundo.

Estas ciudades necesitan de un constante suministro de 
agua limpia para prosperar; sin embargo, muchas fuen-
tes de agua potable se encuentran gravemente degra-
dadas. Frente al doble desafío de la creciente demanda 
y el cambio climático, la necesidad de proteger y res-
taurar las cuencas de donde proviene el agua se con-
vierte en una prioridad. 

Las cuencas hidrográficas acumulan agua de las preci-
pitaciones, almacenan aguas subterráneas en los acuí-
feros, liberan flujos de agua y proporcionan un hábitat 
para plantas y animales. A medida que los ecosistemas 
naturales tratan, almacenan y canalizan el agua a tra-
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vés de toda la cuenca, controlan la calidad e incluso la 
cantidad y la distribución espacial y temporal del agua 
que fluye aguas abajo para los diversos usuarios (TNC y 
LACC, s.f.).

La conservación de cuencas y de sus ecosistemas de-
bería ser considerada por los gestores del agua en toda 
la región como un complemento de la infraestructura 
física o gris. Esa conservación no solo puede reducir los 
costos del tratamiento de agua, sino que también crea 
valor en las ciudades al generar impactos positivos en 
temas como recreación, protección de la biodiversidad, 
adaptación al cambio climático (mitigación de riesgos 
de sequías e inundaciones) y desarrollo económico, con 
beneficios positivos para la pesca, la acuicultura, la agri-
cultura y el turismo (TNC y LACC, s.f.).

La infraestructura verde es un concepto en desarrollo 
que incluye medidas de inversión para proteger, restau-
rar y mantener paisajes naturales, tales como refores-
tación, protección de bosques, riberas y humedales y 
paisajes naturales y todas aquellas actividades que con-
tribuyen a proteger o restaurar el funcionamiento de los 
ecosistemas (EcoDecisión et al., 2015).

Cabe hacer una mención particular al mantenimiento del 
caudal ambiental el cual, de acuerdo con la Unión Inter-
nacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN)12, 
es “el régimen hídrico*13 que se da en un río, humedal o 
zona costera para mantener ecosistemas y sus benefi-
cios donde existen usos del agua que compiten entre sí 
y donde los caudales se regulan. Los caudales ambien-
tales contribuyen de manera decisiva a la salud de los 
ríos, al desarrollo económico y a aliviar la pobreza; ga-
rantizan la disponibilidad constante de los muchos be-
neficios que aportan a la sociedad los ríos y los sistemas 
de aguas subterráneas sanos”.

En el ámbito del agua, la infraestructura verde se refiere 
a la protección de los ecosistemas naturales o seminatu-
rales que proveen servicios de agua, los cuales comple-
mentan, aumentan o reemplazan a los que son provistos 
por obras de infraestructura gris. 

12	 Ver https://www.iucn.org/es/regiones/américa-del-sur/nuestro-trabajo/cambio-climático-en-américa-del-sur/gestión-del- 
agua-y-cambio-climático/agua/caudales-ambientales

13	 Variación del caudal ambiental que se da en un río.
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Hay que señalar, sin embargo, que las medidas que 
abarca deben considerarse complementarias y no sus-
titutivas de las buenas prácticas destinadas al cuidado 
del agua y del suelo, en los campos de la producción 
agrícola, industrial, minera y e hidrocarburífera, conven-
cional y no convencional (fracking).  

La inversión en infraestructura verde puede generar 
un retorno económico y ambiental al evitar costos de 
operación y mantenimiento, prevenir interrupciones en 
el funcionamiento de los sistemas de agua y retrasar la 
necesidad de realizar inversiones de capital. 

La infraestructura verde ha demostrado que puede ser 
una forma costo-efectiva para garantizar el suministro de 
agua. Actualmente, ya se cuenta con una base científica 
robusta para sustentar cómo las medidas de infraestruc-
tura verde pueden ser más económicas, lo que permite 
reducir costos de operación y mantenimiento, además 
de diferir la necesidad de realizar inversiones de capital, 
según experiencias concretas y documentadas en varias 
localidades de Estados Unidos de Norteamérica.

En general, hay una tendencia creciente en la región de 
promover la inversión gubernamental y privada para la 
protección de las fuentes abastecedoras de agua.

Los mecanismos financieros utilizados para canalizar las 
inversiones en infraestructura verde en la región son pri-
mordialmente fondos patrimoniales y de inversión (Eco-
Decisión et al., 2015).

8.2. Características
Las fuentes de agua de la región enfrentan grandes 
presiones debido a la pérdida de cobertura natural al 
cambiar el uso de la tierra, promovida por actividades 
productivas intensivas, el crecimiento poblacional en 
zonas urbanas, así como en áreas forestales ricas en 
agua (como la Amazonia), más impactos del cambio cli-
mático y de la minería en general, pero sobre todo en 
ecosistemas andinos. La minería y el uso excesivo de 
fertilizantes en las tierras agrícolas producen la conta-
minación de ríos y lagos; en consecuencia, la calidad del 
agua se ve afectada (Ecodecisión et al., 2015).

En los últimos tiempos 
la tendencia a invertir 

en la conservación 
y protección de los 

ecosistemas naturales 
–“infraestructura verde”- 

se ha incrementado. 
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A medida que aumenta la sedimentación causada por 
la transformación de los bosques en tierras agrícolas o 
ganaderas, la regulación, infiltración y calidad del agua 
se deterioran. La calidad del agua también puede de-
gradarse cuando el exceso de fertilizantes se traslada 
de las tierras agrícolas y contamina los ríos y lagos, lo 
que ocasiona fenómenos como el de eutrofización. Es-
tos problemas aumentarán con la creciente necesidad 
de producir alimentos. 

Durante muchos años, en Latinoamérica y el Caribe, 
las soluciones con las que se enfrentaba el deterioro o 
la insuficiencia del recurso hídrico en la cuenca abas-
tecedora (sea por contaminación,  desastres naturales, 
crecimiento de las ciudades, entre otras causas) era la 
inversión en construcción de obras de infraestructura o 
infraestructura gris.

En los últimos tiempos, sin embargo, la tendencia a in-
vertir en la conservación y protección de los ecosistemas 
naturales (infraestructura verde) se ha incrementado en 
diversos sectores usuarios del agua. Por ejemplo, para 
los operadores de agua potable (OAP) garantizar el su-
ministro de agua es su razón de ser, por ello la inversión 
en medidas de conservación, restauración o protección 
de los ecosistemas que proveen el recurso hídrico es 
una prioridad.

Tanto los OAP como los organismos reguladores res-
pectivos están entendiendo que el cuidado de las fuen-
tes de agua puede ser más costo-eficiente que invertir 
en infraestructura gris; que es más importante conser-
var una fuente de agua sin contaminar que realizar una 
inversión en una planta potabilizadora de agua. Y que 
en algunos casos no queda otra salida que conservar, 
porque puede que no haya otra fuente de dónde extraer 
el recurso hídrico (EcoDecisión et al., 2015).

Así, invertir en la naturaleza para conservar o restaurar 
los bosques y praderas naturales que mejoran la cali-
dad y cantidad del agua es una estrategia rentable para 
aumentar la seguridad hídrica de millones de personas 
que viven en las ciudades con mayor riesgo en Sudamé-
rica (TNC y LACC, s.f.).
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La inversión en infraestructura verde incluye una varie-
dad de actividades, tales como forestación, reforesta-
ción, conservación de bosques, reconexión de ríos con 
llanuras de inundación, además de acciones para el 
mantenimiento y protección de las aguas subterráneas, 
siembra y cosecha de agua14, protección de riberas, 
construcción de humedales, conservación y restaura-
ción de pastos o praderas, conservación y restauración 
de humedales y optimización de tecnologías ancestra-
les (amunas, franjas de infiltración) (adaptado de Eco-
Decisión et al., 2015).

Por otra parte, es importante rescatar el potencial de la 
tecnología precolonial, que puede mejorar la eficiencia 
en el uso del agua, como son los andenes o terrazas 
que construyeron las culturas precolombinas en Perú y 
Ecuador.

Las plantas de tratamiento de aguas servidas podrían 
incluirse como parte de la infraestructura verde. Al im-
plicar la construcción física de obras, la inversión en 
plantas de tratamiento puede considerarse infraestruc-
tura gris. Sin embargo, la opinión de varios especialistas 
latinoamericanos se inclina en considerar al tratamiento 
de aguas residuales como parte de las actividades de 
infraestructura verde, ya que contribuye a la depuración 
de las aguas, una prioridad de salud en la región. Ade-
más, se optimiza el funcionamiento de los ríos, lo que 
complementa otras acciones de protección de las cuen-
cas (EcoDecisión et al., 2015).

En cuanto a actividades adicionales de infraestructura 
verde, pueden mencionarse la educación y sensibiliza-
ción ambiental; las del campo de la agroecología, como 
terrazas verdes, agricultura de conservación y recon-
versión productiva (por ejemplo, conservación de siste-
mas agroforestales de café) e introducción de mejores 
prácticas en sistemas locales de producción; los estu-
dios hidrogeológicos; la declaratoria de áreas de pro-
tección hídrica; la recuperación de laderas, quebradas y 
represas; las obras de conservación de agua y suelo; el 
control y manejo de áreas con procesos erosivos acti-
vos (muros de contención, trinchos, revegetaciones, en-
tre otras); la construcción e instalación de sistemas de 

14	 Se refiere a captura de humedad por medio de mallas colocadas en sitios estratégicos. 
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tratamiento de agua residual doméstica o industrial; la 
implementación de actividades productivas amigables 
con el bosque, como la apicultura y la artesanía; las pre-
sas filtrantes; las barreras vivas; la compra de tierras; los 
pagos por servicios ambientales a los propietarios de 
los terrenos; la inducción de la regeneración natural de 
los bosques; la exclusión parcial o total de actividades 
agropecuarias; las actividades de vigilancia para la pre-
vención y combate de incendios, así como para evitar 
el aprovechamiento ilegal de los recursos naturales,  y 
la realización de actividades de saneamiento forestal en 
áreas afectadas por plagas y enfermedades (EcoDeci-
sión et al., 2015).

Algunas de estas actividades son medidas no infraes-
tructurales, estrategias o prerrequisitos para lograr la 
intervención biofísica. Por ejemplo, para lograr cambios 
ecológicos, a veces es necesario tomar medidas com-
plementarias como educación ambiental, mejorar la go-
bernanza con los actores involucrados y realizar inter-
venciones sociales o económicas.

Como corolario, cabe mencionar que el Grupo de Tra-
bajo de Infraestructura Verde de la Asociación de Entes 
Reguladores de Agua y Saneamiento de las Américas 
(ADERASA) propone en lugar de una definición estricta 
de infraestructura verde, un concepto más amplio que 
delimite las acciones a aquellas “obras y actividades 
que protegen y/o recuperan el mejor funcionamiento 
de los ecosistemas naturales-hídricos”, lo que incluye 
actividades y enunciados tales como bosques urbanos, 
corredores ribereños, áreas de captura de agua, techos 
verdes, obras para recarga de acuíferos, Sistemas Urba-
nos de Drenaje Sostenible15, áreas de captura de agua y 
contaminantes en áreas urbanas o rurales, inversión en 
descontaminación de cauces naturales e intercepción 
de aguas residuales (EcoDecisión et al., 2015).

Existe aún una gran brecha en el conocimiento de los 
ecosistemas presentes en cada uno de los países de 
Sudamérica en relación con su ubicación, extensión y la 
importancia que tienen en la provisión y regulación del 
recurso hídrico. 

15	 Los Sistemas Urbanos de Drenaje Sostenible fueron diseñados para reducir el caudal circulante y disminuir la cantidad de 
contaminantes que arrastra el agua de escorrentía.
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El ejercicio de determinar el impacto de la infraestruc-
tura verde es complejo. La expectativa de impacto es 
que las intervenciones en infraestructura verde logren 
resultados con impactos positivos sobre el recurso hí-
drico como, por ejemplo, mejorar el flujo de agua en 
general, o en épocas secas, en particular. En la medida 
que se cuente con suelos en buen estado, con cobertura 
natural, se espera que el agua sea de buena calidad y 
con bajos niveles de sedimentos. Las buenas prácticas 
agrícolas, a su vez, reducen la descarga de contaminan-
tes. Para medir estos procesos, se requiere contar con 
programas de medición y evaluación. 

Es necesario que, además de asignar presupuestos para 
infraestructura verde, se destinen recursos para el mo-
nitoreo y evaluación para así conocer la efectividad y 
costo-efectividad de la infraestructura verde. 

Por otra parte, cabe resaltar que la definición, alcance y 
marco legal de la infraestructura verde todavía no está 
claro. Es necesario articular mejor la planificación de las 
actividades con las inversiones en las cuencas y monito-
rear la efectividad de las mismas. Y es importante contar 
con un marco regulatorio que facilite la implementación 
de la infraestructura verde (EcoDecisión et al., 2015).

8.3. Consecuencias
La inversión en infraestructura verde responde en su 
mayoría a programas ambientales nacionales, financia-
dos desde el gobierno central, que retribuyen a propie-
tarios privados y comunitarios por la protección de los 
ecosistemas naturales que se encuentran en sus predios. 
Estos programas presentan una gran oportunidad para 
la participación, por ejemplo, de los OAP, al permitir la 
articulación de políticas públicas referentes al manejo 
del agua y la planificación territorial (EcoDecisión et al., 
2015).

Los proyectos de inversión responden al concepto bá-
sico de que los beneficiarios le pagan al proveedor para 
que implemente acciones que generen servicios am-
bientales, a través de un mecanismo financiero indepen-
diente y transparente (TNC y LACC, s.f.).

La inversión en 
infraestructura verde 

responde en su  
mayoría a programas 

ambientales, que 
retribuyen a propietarios 
privados y comunitarios 

por la protección  
de los ecosistemas 

naturales que se 
encuentran en sus predios  
(EcoDecisión et al., 2015). 
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De los diversos mecanismos financieros utilizados por 
los actores, se destacan los fondos de agua, los cuales 
captan recursos de los usuarios del agua en las ciudades 
y los canalizan hacia la conservación de tierras esencia-
les en la parte alta de las cuencas, que filtran y regulan 
el suministro de agua, al mismo tiempo que preservan y 
restauran los ecosistemas nativos más la biodiversidad. 

Muchos inversionistas, sobre todo las grandes empresas 
y agencias gubernamentales, han visto estos fondos de 
agua como una estrategia eficiente para reducir al míni-
mo los costos de tratamiento y el riesgo de escasez de 
agua en el futuro (TNC y LACC, s.f.).

De las experiencias en la región es importante mencio-
nar el rol de los entes reguladores como facilitadores y 
promotores de las inversiones de infraestructura verde 
y cómo la adecuación del marco legal permite la crista-
lización de estas iniciativas.

Sin embargo, todavía existen debilidades instituciona-
les, como la falta de mayor financiamiento, de personal 
competente y de conocimiento de los sistemas hidroló-
gicos, así como de sistemas de monitoreo, todo lo cual 
limita la capacidad para invertir en infraestructura verde 
(EcoDecisión et al., 2015).

Sigue pendiente la tarea de documentar la evidencia de 
los impactos de la inversión en infraestructura verde. La 
debilidad de los sistemas de monitoreo y evaluación li-
mitan la disponibilidad de información para documentar 
impactos y más aún, para medir la costo-efectividad de 
las inversiones. 

Es necesario desarrollar metodologías y fortalecer ca-
pacidades de los actores en esta área. A largo plazo, 
se espera demostrar que la inversión en infraestructura 
verde es una forma costo-efectiva de garantizar la se-
guridad hídrica en términos de calidad y cantidad de 
agua (EcoDecisión et al., 2015).

Para determinar cómo puede aportar la conservación al 
suministro de agua para las ciudades, científicos de The 
Nature Conservancy (TNC) y de Science for Nature and 
People (SNAP) evaluaron la efectividad de tres estrate-
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gias de conservación generalmente utilizadas (protec-
ción de bosques, restauración y siembra de vegetación 
natural y restauración de riberas de ríos y arroyos)  que 
reducen la sedimentación y la contaminación por fertili-
zantes, en las fuentes de las cuencas que sirven a las 55 
ciudades más grandes de América Latina y que depen-
den principalmente de las aguas superficiales para su 
abastecimiento. Los resultados del análisis identificaron 
cómo las estrategias de conservación de cuencas ten-
drían un impacto positivo en la calidad del agua potable 
suministrada a las ciudades más pobladas y en situación 
de riesgo (TNC y LACC, s.f.).

El análisis reveló que la reducción en el costo de trata-
miento es superior a los costos de implementar accio-
nes de conservación en las cuencas. 

Estos beneficios en la calidad del agua ayudan a redu-
cir los costos de tratamiento para los servicios de agua 
y las industrias que utilizan agua como materia prima, 
como es el caso de empresas de comida y bebidas; así 
como para las empresas hidroeléctricas. A largo plazo, 
la inversión en la conservación es probable que reduzca 
los gastos de capital y que las ciudades puedan seguir 
utilizando con eficacia un sistema de tratamiento de 
agua menos sofisticado, en lugar de recurrir a tecnolo-
gías caras y complejas (TNC y LACC, s.f.).

8.4. Recomendaciones
Para garantizar la protección de los ecosistemas, se re-
comienda que los países de la subregión encaren o si-
gan llevando a cabo acciones como las que se enumeran 
a continuación. Estas están particularmente dirigidas al 
empleo de medidas de infraestructura verde para una 
mejor gestión del agua, en respuesta a la meta 6.6 del 
Objetivo de Desarrollo Sostenible 6. “De aquí a 2020, 
proteger y restablecer los ecosistemas relacionados con 
el agua, incluidos los bosques, las montañas, los hume-
dales, los ríos, los acuíferos y los lagos”.

8.4.1. Acciones operativas, de corto plazo
§	Elaboración de lineamientos de políticas para la pro-

tección de los ecosistemas relacionados con el agua.
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§	Intercambio de información, experiencias y mejores 
prácticas sobre la amplia variedad de medidas de in-
fraestructura verde mencionadas en el subcapítulo 
8.2. Características, abarcando tecnologías actuales y 
ancestrales.

§	Intercambio de metodologías y herramientas para el 
diseño, implementación y evaluación de la infraes-
tructura verde.

§	Intercambio de experiencias sobre diversos métodos 
de pago por servicios ecosistémicos.

§	Elaboración (en cada uno de los países) de inventa-
rios de los ecosistemas relacionados con la provisión 
de agua a sus respectivas ciudades principales.

§	Intercambio de metodologías de cálculo de cauda-
les ambientales, en la búsqueda de homogeneización 
para los países de la región. Recopilación de la infor-
mación necesaria para su determinación.

8.4.2. Acciones estratégicas, de mediano plazo
§	Mejora del conocimiento de la calidad de los cuerpos 

de agua. Implementación de redes de monitoreo físi-
co-químico y biológico.

§	Impulso para una mayor articulación entre los pro-
gramas ambientales, de ordenamiento territorial y de 
gestión de los recursos hídricos.

§	Selección e implementación de las medidas de in-
fraestructura verde que se consideren más adecua-
das para cada situación. Monitoreo y evaluación de su 
impacto y costo-efectividad.

§	Implementación de metodologías para la determina-
ción de caudales ambientales.

§	Implementación y evaluación de diversos métodos de 
pago por servicios ecosistémicos.

§	Implementación de acciones para prevención y con-
trol de la contaminación hídrica. Aplicación de bue-
nas prácticas ambientales en los sectores agrícola, 
industrial y minero.

§	Implementación de sistemas de monitoreo y vigilan-
cia hídrica en cuerpos de agua superficiales, prioriza-
dos por su nivel de deterioro ambiental.

§	Establecimiento de normas para asegurar la soste-
nibilidad de los acuíferos y la calidad de sus aguas. 
Aplicación de tecnologías avanzadas para la explota-
ción de las aguas subterráneas. Prohibición de cons-
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titución de derechos de aprovechamiento de aguas 
en acuíferos que alimentan vegas, humedales y zonas 
de amortiguación. Protección de áreas de recarga de 
acuíferos.

§	Promoción de acciones de biorremediación en los 
ecosistemas productores de agua.

§	Desarrollo de un marco regulatorio claro que facilite y 
motive la inversión en infraestructura verde por parte 
de los diversos usuarios de los recursos hídricos. 

§	Fortalecimiento institucional para la gestión y protec-
ción del recurso hídrico. Capacitación de los actores 
involucrados en herramientas de gestión hídrica y 
ambiental.

§	Coordinación de investigadores y técnicos de dife-
rentes disciplinas para el análisis de la situación de 
los cuerpos de agua y ecosistemas acuáticos.

§	Implantación de zonas de amortiguación y regula-
ción de caudales en cuencas con la participación de 
gestores del agua y del territorio, de investigadores, 
técnicos y población en general, coordinados por 
comisiones de cuencas y acuíferos.Participación de 
la población en la toma de decisiones referentes a 
la protección de los ecosistemas y cuerpos de agua 
asociados.

8.4.3. Acciones de política, de largo plazo
§	Elaboración e implementación de planes directores 

para cuencas hídricas que contemple, entre otros as-
pectos, la ocupación y uso del suelo para garantizar 
la protección de los ecosistemas.

§	Desarrollo de programas de conservación y uso sus-
tentable del agua, con identificación de áreas de ma-
yor valor ecológico, selección de zonas a preservar 
y restaurar, definición y priorización de medidas de 
infraestructura verde a implementar, implantación de 
zonas de amortiguación a lo largo de la red hidro-
gráfica y regulación de caudales ambientales, entre 
otros.

§	Desarrollo, definición del marco legal, implementa-
ción y evaluación de mecanismos de retribución por 
servicios ecosistémicos, con el objetivo de generar re-
cursos económicos a través de acuerdos público-pri-
vados, entre los actores de la cuenca, para la conser-
vación y restauración de los ecosistemas vinculados 
con la provisión y regulación del agua.
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zas



La inversión en 
el sector de los 
recursos hídricos 
está influenciada 
por el desarrollo 
económico en 
los países de la 
subregión. 
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Finanzas
Asociaciones  

público-privadas (APP)

Palabras clave: Finanzas, financiamiento de la imple-
mentación de los ODS relacionados con la adaptación al 
agua y al cambio climático, asociación público-privada.

9.1. Relevancia de la 
prioridad destacada (issue)
Los compromisos adquiridos por los países para el cum-
plimiento de los ODS requerirán un gran esfuerzo de or-
ganización, generación de capacidades y recursos para 
su implementación (en particular, recursos financieros). 
Se requiere financiación para respaldar la inversión en 
infraestructura en los países y la gestión asociada con el 
diseño, el monitoreo y el mantenimiento de las acciones 
que se implementarán, tanto en la etapa preparatoria 
como en la etapa operativa. Además, los objetivos vin-
culados con el agua demandarán la participación de una 
multiplicidad de actores con responsabilidades especí-
ficas (Uruguay, 2017). En este contexto, el compromiso 
del sector privado será clave para alcanzar los objetivos 
establecidos.

La naturaleza de la inversión que se realizará en el sec-
tor hídrico en la región de Sudamérica no será ajena 
a la influencia de la economía mundial. Los continuos 
cambios de paradigma en la economía mundial, la apa-
rición de nuevas preocupaciones globales en las últimas 
décadas y la magnitud de la crisis económica y finan-
ciera iniciada en 2008-2009 han desafiado aún más 
las visiones tradicionales sobre el papel del Estado, el 
sector privado y las organizaciones de la sociedad civil 
y comunitarias, así como los modelos tradicionales de 
cooperación entre ellos (WEF, 2014). Mientras los países 
industrializados sufrieron una de las peores depresio-
nes económicas, entre 2008 y 2012, varios países del 
Sur global (incluido Brasil en Sudamérica) y las econo-
mías emergentes de rápido crecimiento experimenta-
ron el comienzo de un proceso potencial de surgimien-
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to como motores del crecimiento mundial (WEF, 2014). 
Sin embargo, en los últimos años, el avance positivo ha 
disminuido y retrocedido en unos pocos países de la re-
gión, debido a razones sociopolíticas y financieras. No 
obstante, la percepción de un avance socioeconómico 
generó nuevas demandas y expectativas más altas con 
respecto a la provisión de bienes y servicios de calidad, 
que son insuficientes en ciertos sectores, y por lo tanto 
plantean nuevos desafíos a los tomadores de decisiones 
públicos y privados porque, a pesar de los logros positi-
vos de la última década, la región está llena de brechas 
estructurales.

De acuerdo con un estudio del Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), para converger con los países más de-
sarrollados, Latinoamérica y el Caribe (LAC) debe inver-
tir al menos el 5 % del PBI en infraestructura durante un 
período prolongado. Para alcanzar esta convergencia se 
requeriría una inversión adicional a la que los países han 
estado haciendo entre el 2 y 2.5 % del PBI en los últimos 
años; es decir, entre USD  120,000 y 150,000 millones 
por año (Prats, 2016). Paralelamente al aumento de la 
inversión pública, los países de la región deberán expe-
rimentar un aumento de la proporción de la inversión 
privada. En promedio, si la inversión pública fuera del 
2 % del PBI, sería necesario triplicar la inversión privada 
del 1 al 3 % del PBI (Serebrisky et al., 2015).

Con referencia a lo anterior, en la reunión bianual del 
Programa Hidrológico Internacional de la UNESCO para 
América Latina y el Caribe y en las discusiones posterio-
res de los representantes de los países de las Américas 
(como parte del proceso regional hacia el 8º Foro Mun-
dial del Agua), los profesionales del agua, investigado-
res y académicos reunidos estuvieron de acuerdo con la 
importancia de considerar las asociaciones público-pri-
vadas (APP) como un mecanismo financiero en el sec-
tor del agua. De particular interés son las asociaciones 
público-privadas innovadoras, en las que el Estado, las 
entidades privadas y las organizaciones de la sociedad 
civil diseñan e implementan nuevas formas de colabo-
ración que involucran replantear el papel tradicional del 
Estado en la elaboración, financiamiento e implementa-
ción de convenios, políticas y programas. Sin embargo, 
en lugar de eliminar al Estado como actor, establecer 
una APP innovadora requiere fortalecer sus capacida-
des (WEF, 2014).
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La inversión privada en APP no es un asunto nuevo en 
LAC. Es importante señalar que esta zona ha sido líder 
entre las regiones en desarrollo en términos de inver-
sión privada en infraestructura (Prats, 2016). Actual-
mente, en la etapa de preparación del proceso hacia el 
cumplimiento de los ODS, la agenda es compleja y las 
responsabilidades asumidas por los diferentes países 
son amplias, por lo que requieren un esfuerzo adicio-
nal de las capacidades internas y externas para respon-
der de manera adecuada y oportuna a la programación 
comprometida. Tener la posibilidad de acceder a la coo-
peración local e internacional y fortalecer las líneas de 
trabajo relacionadas con el tema del agua es esencial. 
De esta forma, se cubriría la financiación de actividades 
no previstas en los presupuestos administrativos que 
distintos países han fijado para los diferentes años. En 
este contexto, las APP son vistas como una herramien-
ta cada vez más poderosa para llevar a cabo grandes 
proyectos, principalmente en el área de infraestructura, 
pero también en proyectos científicos o de investiga-
ción a gran escala, que naturalmente reúnen a actores 
públicos y privados (Cepal, 2010b).

9.2. Características
A fines de 1980, Sudamérica, como el resto de la re-
gión de LAC, experimentó un impulso sustancial para 
aumentar la participación del sector privado en los ser-
vicios de agua (Saltiel y Maywah, 2007). Durante este 
período, los países vieron un aumento en el número de 
APP como soluciones organizacionales y financieras 
innovadoras que surgieron de la cooperación entre el 
sector público y el privado con el fin de complemen-
tar la respuesta pública del Gobierno a las crecientes 
necesidades sociales en sectores específicos, países o 
regiones. Históricamente, las inversiones en APP en el 
sector de agua y saneamiento en Sudamérica han sido 
mucho menores que en otros sectores, en particular los 
de energía y transporte. Esta situación refleja la distri-
bución de las inversiones por sector en general en toda 
la región de LAC. La Figura 9.2.1. muestra la distribución 
de la inversión por sector en LAC para el período 1990-
2015. En la década 2006-2015, solo el BID aprobó 145 
operaciones APP por USD  5,800 millones (IDB, 2017), 
mientras que la región LAC tuvo inversiones en más de 
1,000 proyectos APP de infraestructura por un valor es-
timado de USD 361 mil millones. Brasil es el país con más 
proyectos APP, seguido de Colombia.
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Figura 9.2.1. Inversión en infrastructura en LAC por sector (1990-2015) 
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En América del Sur, se utilizan diferentes modelos de 
marcos institucionales y regulatorios con el propósi-
to de promover la inversión privada en infraestructura 
a través de APPs. En principio, esto se logra a través 
de contratos a largo plazo en los que el sector priva-
do financia, construye y/o mantiene la infraestructura, 
y asume los riesgos relacionados con la disponibilidad 
o demanda del trabajo. Esto no solo logra atraer capital 
privado sino que, como ventaja comparativa de la mo-
dalidad APP, mejora la eficiencia en el diseño y la cali-
dad de los servicios y reduce los costos y las demoras 
totales del proyecto, gracias a las sinergias entre cons-
trucción y mantenimiento (IMF, 2014).

El apoyo institucional para los ciclos de APP está es-
tructurado a través de varios procedimientos que tie-
nen diferentes niveles institucionales. En un primer nivel, 
existe el marco legal fundamental de las APP, mientras 
que en un segundo nivel se encuentran las unidades u 
organizaciones que las implementan. Estas unidades, 
denominadas Unidades de Asociación Público-Privada 
(UAPP), son agencias especializadas dentro de institu-
ciones gubernamentales que respaldan su desarrollo. 
Dependiendo del país, las UAPP pueden tener funcio-
nes más o menos amplias en el ciclo del proyecto APP, 
componerse de diferentes dependencias jerárquicas y 
ubicarse en diferentes entidades de la administración 
pública. La Tabla 9.2.1 muestra el entorno legal de estas 
en el subcontinente sudamericano.
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Tabla 9.2.1.  Resumen sobre el marco legal/institucional de las APP

País Ley/Política 
APP

Requerimiento de aprobación  
de la APP por el  

Poder Legislativo 
UAPP

Argentina SÍ NO
NO

(En desarrollo)

Bolivia NO ------* NO

Brasil SÍ NO
SÍ  

(Comité de Gestión APP)

Chile

SÍ
(Ley de 

Concesiones)
NO

SÍ  
(Unidad de Coordinación de 

Concesiones de Obras Públicas)

Colombia SÍ NO NO

Ecuador SÍ

NO
(Aprobación por el Comité APP) 

Committee)

SÍ  
(Comité Inter-institucional APP)

Paraguay SÍ
NO

(Aprobación por la Rama 
Ejecutiva)

SÍ

Perú SÍ

NO
(Aprobación por la Agencia de 

Promoción de la Inversión Privada, 
AC y MEF)

SÍ
 (PROINVERSIÓN)**

Uruguay SÍ NO
SÍ (CND)

UAPP, MEF

Venezuela SÍ ------ NO

Fuente: Adaptado de Prats (2016).En esta tabla: CDN-Corporación Nacional para el Desarrollo; MEF-Ministerio de Eco-
nomía y Finanzas;

* Ya que no hay Ley/Política de APP, no hay Ley/Política que especifique que los proyectos APP requieren aprobación 
por el Poder Legislativo. ** Nombre de la unidad.

La contribución de los bancos multilaterales de desarro-
llo (BMD, por ejemplo, BM, BID, otros) en las iniciativas 
relacionadas con las APP en la región no solo está en la 
infraestructura per se, sino también en la mejora del en-
torno propicio. Cada vez más recursos para el entorno 
propicio se están dirigiendo a las reformas del sector, el 
fortalecimiento institucional y la mejora de los marcos 
regulatorios para alentar la participación privada en un 
país determinado. Una herramienta (Infrascopio) que se 
utiliza para evaluar el entorno propicio para las asocia-
ciones público-privadas en Latinoamérica fue desarro-
llada por la Economist Intelligent Unit (EIU)16. 

16	 El estudio sobre el ambiente propicio en Sudamérica para las APP, desarrollado por la EIU, tiene el apoyo financiero del FMI 
y del Grupo BID. 
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La Tabla 9.2.2 muestra el valor del índice de referencia 
para los distintos países del subcontinente. El análisis y 
el contenido de este cubren el período de septiembre 
de 2016 a marzo de 2017; los valores más altos del índice 
muestran un mejor entorno propicio, y cabe señalar que 
también se muestra la clasificación en relación con toda 
la región de LAC. El Infrascopio 2017 muestra que los 
países de la región sudamericana están bien posiciona-
dos para asociaciones de infraestructura público-priva-
da, pero que las leyes requieren una mejor implementa-
ción. El Infrascopio ahora utiliza un nuevo marco de 23 
indicadores para capturar los últimos desarrollos en la 
industria de APP de infraestructura, que incluye sosteni-
bilidad social y ambiental, control fiscal y planificación 
presupuestaria, transparencia y rendición de cuentas, 
además de nuevos instrumentos financieros (EIU, 2017).

Tabla 9.2.2. Evaluación del ambiente propicio para asociaciones público-privadas 
en Sudamérica

Calificación Infrascopio total 2017
(pesos neutrales)

Clasificación en LAC País Calificación (sobre 100)

=1 Chile 74

=1 Colombia 74

3 Brasil 72

5 Perú 69

=8 Uruguay 64

13 Paraguay 58

17 Argentina 48

18 Ecuador 44

19 Venezuela   8

Promedio 59

 DESARROLLADO (60-79)   EMERGENTE  (30-59)   NACIENTE (0-29)

Calificación 0-100, donde 100=mejor. 

Clasificación de 19 países en LAC, 1=mejor; = antes de la clasificación indica un empate.

Fuente: Adaptado de EIU (2017).
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9.3. Consecuencias
La reseña presentada sobre las APP en Sudamérica in-
dica que, en promedio, la región ha mantenido, durante 
la última década, un entorno propicio para un mayor de-
sarrollo de las APP en el sector del agua. Sin embargo, 
existe un amplio espectro en la región, lo que se refleja 
en el hecho de que los países de Latinoamérica y el Cari-
be mejor y peor posicionados para las asociaciones pú-
blico-privadas de infraestructura se encuentran en Sud-
américa. En consecuencia, es necesario abordar ciertos 
temas relacionados con las APP, en particular con refe-
rencia a una mejor implementación de las leyes y regu-
laciones existentes (EIU, 2017). Las brechas o lagunas 
regulatorias también contribuyen, en ciertos casos, a 
obstaculizar la transparencia en las APP. La política de 
desarrollo de asociaciones público-privadas (APP) ha 
llevado, en muchos casos, a prestar una atención signi-
ficativa a cuestiones de transparencia y divulgación de 
información. 

Además, para proyectos hídricos de propósito múltiple 
que abarcan varios sectores (por ejemplo, energía, agua 
y saneamiento, agricultura, entre otros), el desarrollo 
y la implementación de APP puede implicar esfuerzos 
bastante complejos debido a la necesidad de cumplir 
con los diferentes marcos regulatorios sectoriales.

  

En términos de deficiencia en las capacidades de los 
países, con base en su experiencia y a las lecciones que 
surgen de los desarrollos de APP en la región, el BID 
ha enfatizado la necesidad de una masa crítica de ha-
bilidades y experiencia en APP (BID, 2017). La creación 
de capacidades debe estar dirigida tanto al sector pú-
blico como al privado. El escenario sociopolítico y fi-
nanciero mundial que cambia rápidamente exige que 
las acciones de desarrollo de capacidades se ajusten 
continuamente a las nuevas realidades, lo que requiere 
la actualización constante de tutores y expertos en el 
tema. Los esfuerzos para aumentar y actualizar las ca-
pacidades en las zonas rurales deben estar dirigidos a 
capacitar a los miembros de las APP y a fortalecer las 
organizaciones que brindan apoyo cotidiano a estas pe-
queñas APP rurales locales. El modelo de asociación de 
las Organizaciones Comunitarias de Servicios de Agua y 
Saneamiento (OCSAS), con la ayuda de organizaciones 
locales, ofrece un modelo razonablemente exitoso para 
la provisión local.
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En consecuencia, la accesibilidad de las partes intere-
sadas a las oportunidades de inversión existentes para 
las APP está directamente relacionada con el nivel del 
entorno propicio existente en un país/región dada y la 
capacidad de los actores involucrados en la iniciativa 
potencial. Aunque en esta segunda década del siglo, se 
ha producido un aumento en las inversiones orientadas 
a APP en el sector hídrico, estas son aún pequeñas en 
comparación con otros sectores. Esta situación hace 
que el acceso a las oportunidades de inversión a través 
de los BMD sea altamente competitivo en Sudamérica. 
De ahí la necesidad de desarrollar una estrategia clara 
de APP e implementar los cambios necesarios en el en-
torno propicio para que los países mejoren y aumenten 
su cartera de APP.

9.4. Recomendaciones
El Proceso Regional hacia el 8.º Foro Mundial del Agua 
ha brindado numerosas oportunidades para que funcio-
narios gubernamentales, profesionales del agua, inves-
tigadores y otras partes interesadas realicen acciones 
destinadas a abordar el avance de las APP en las Améri-
cas. Un resumen de estas recomendaciones se presenta 
a continuación:

9.4.1. Acciones operativas, de corto plazo
§	Concentración de esfuerzos para cumplir con los ODS 

vinculados con el agua y el saneamiento (garantizan-
do una financiación o inversión adecuada en el presu-
puesto nacional y políticas de inversión en el sector 
público y privado).

§	Iniciación o aceleramiento de reformas sectoriales, 
fortalecimiento institucional y mejora de los marcos 
regulatorios para fomentar aún más la participación 
privada en el sector hídrico.

§	Actividades de desarrollo de capacidades a corto pla-
zo (cursos cortos, talleres, entrenamientos rápidos, 
intercambios profesionales, entre otros) para abordar 
las principales deficiencias de capacidad identifica-
das.

§	Primeros pasos hacia el establecimiento de APP para 
la gestión de la información hídrica, cuando corres-
ponda.
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9.4.2. Acciones estratégicas, de mediano plazo
§	Desarrollo y/o implementación de una estrategia APP 

clara y enfocada.

§	Establecimiento de fondos de agua nacionales para 
apoyar iniciativas de APP.

§	Adopción de instrumentos económicos y financieros 
adecuados, como las APP, para la promoción e imple-
mentación de políticas de recursos hídricos y aten-
ción a las necesidades de los sectores usuarios.

§	Definición e implementación de una estrategia para 
fortalecer y consolidar las relaciones e interacciones 
a largo plazo entre el sector privado y el público.

§	Promoción e inclusión de la priorización del agua en 
los planes nacionales de desarrollo o planes relacio-
nados.

9.4.3. Acciones de política, de largo plazo
Políticas a establecerse o reformularse para responder 
a las nuevas realidades políticas y financieras y tenden-
cias mundiales, en lo que se refiere a las APP:

§	Políticas sobre APP sostenibles, cuando sea necesario.

§	Políticas para garantizar la mejora continua de las ca-
pacidades humanas.

En resumen, los representantes del sector hídrico de los 
países de la región recomendaron considerar las APP 
como un mecanismo viable para mejorar el desarrollo, 
mejorar los servicios, construir y fortalecer las relaciones 
y la confianza entre los diferentes interesados, además 
de generar riqueza y contribuir a un futuro sostenible.
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debe incluir como 
educación formal 
desde los primeros 
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Puntos clave
para los temas  

transversales: capacidad, 
compartir, gobernanza

10.1 Capacidad: Educación 
para la concientización 
sobre la sostenibilidad 
del recurso agua y la  
vulnerabilidad de las 
personas en zonas de 
riesgos de origen hídrico.
Palabras clave: Educación ambiental, cultura del agua, 
políticas

El conocimiento, gestión y uso racional de los recursos 
naturales y la conservación de los ecosistemas se mejo-
ra mediante la continuidad y el fortalecimiento de pro-
gramas de educación formal, así como de programas 
no formales dirigidos a grupos objetivo de interesados 
(stakeholders). Dentro del proceso de transmitir cono-
cimiento en los temas ambientales se ha destacado, a lo 
largo de los años, la importancia de incluir la educación 
ambiental y la cultura del agua en los planes educati-
vos de cada país, tanto a nivel formal como no formal. 
Esta enseñanza es un aporte fundamental al desarrollo 
sostenible y al mejoramiento de la calidad de vida de la 
población, especialmente de la más vulnerable. Los pla-
nes de capacitación y asistencia técnica en su conjunto 
permiten disminuir la desigualdad de las poblaciones 
que viven en condiciones de pobreza en relación con el 
agua y el saneamiento.
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10.1.1. Educación ambiental
En Sudamérica se reconoce que la educación ambiental 
se debe incluir como educación formal desde los pri-
meros años de escolaridad en actividades curriculares 
y extracurriculares, y se debe fortalecer en la educación 
superior, para crear una conciencia ambiental que con-
lleve al cuidado y preservación del recurso hídrico. A 
su vez, la educación formal debe complementarse con 
planes y programas dedicados a diversos sectores de 
la sociedad, hombres, mujeres, adultos, jóvenes y niños, 
urbanos y rurales, grupos étnicos, estudiantes y traba-
jadores; además, debe fortalecerse con campañas edu-
cativas de los operadores y prestadores de los servicios 
de acueducto y saneamiento, así como con campañas 
masivas de publicidad a través de redes sociales y otros 
medios de comunicación masiva.

Igualmente, los procesos de aprendizaje desarrollados 
por medio de programas lúdicos de enseñanza, llevados 
a cabo en Sudamérica, despiertan la motivación, el ra-
zonamiento crítico, la autonomía, el aprendizaje activo, 
y permiten una efectiva sensibilización en torno al tema 
del agua, su cuidado y preservación. En las zonas rura-
les se apunta a despertar el sentimiento de apropiación 
de las cuencas hidrográficas, para que sean protegidas 
y conservadas como fuente del recurso vital de las co-
munidades. Asimismo, los usuarios del agua, a través de 
actividades de concientización y el compartir de cono-
cimiento, consolidan su noción en torno a los derechos y 
deberes que tienen como beneficiarios del recurso, más 
la eficiencia que se le debe dar al recurso hídrico con 
fines productivos, y el valor económico, social y ambien-
tal que tiene este recurso para el desarrollo sostenible.

10.1.2. Capacitación a la población en zonas vulne-
rables
A través de los procesos pedagógicos masivos, se pre-
tende incluir la prevención y concientización de la po-
blación ubicada en zonas que se encuentran expuestas 
a riesgos como desastres naturales o desastres causa-
dos por la intervención humana debido a cambios en 
el uso del suelo y el deterioro ambiental (ocupación de 
zonas de riesgo, explotación inadecuada de recursos 
minerales, deforestación, entre otros). Esta capacitación 
favorece a los procesos participativos de desarrollo de 
planes de contingencia y prevención sustentados en 
estudios y análisis técnicos, con base científica. En for-
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ma similar, se desarrollan iniciativas de creación y for-
talecimiento de capacidades que faciliten la puesta en 
marcha de estrategias para disminuir la vulnerabilidad 
y adaptar las comunidades a los cambios locales y glo-
bales que las afecte. Estas acciones están generalmente 
ampliadas por intervenciones de agencias u organiza-
ciones intergubernamentales de índole internacional, 
tales como Unesco (2018a), IAEA (2018) y BID (2018), 
entre muchas otras.

10.1.3. Avance y logros de la subregión
En las últimas décadas, la región de Sudamérica ha 
avanzado con relación a la educación ambiental, inclu-
yendo la temática del agua, para aportar así una mejor 
gobernanza del agua en los países. Este avance se ha 
visto favorecido ante el compromiso adquirido por los 
países de cara a los ODS. A continuación, se presentan 
algunos de los avances destacados por los países de la 
región en los informes elaborados en apoyo al proceso 
temático de discusión para el 8º Foro Mundial del Agua, 
así como en eventos regionales que se llevaron a cabo 
en el marco de este proceso.

Argentina
A finales de 2015 Argentina puso en marcha el Plan Na-
cional del Agua sustentado en cuatro ejes estratégicos 
(agua y saneamiento, adaptación del territorio al cambio 
climático, agua para la producción, y aprovechamientos 
multipropósito y biomasa), más cuatro ejes transver-
sales (preservación de los recursos hídricos, fortaleci-
miento de capacidades, innovación y participación) en 
el cual se incluye el apoyo a todas las actividades de 
educación, formal y no formal y en distintos niveles (Ar-
gentina, 2017).

Como apoyo a la ejecución del Plan Nacional del Agua, 
recientemente se ha firmado en Argentina un acuerdo 
entre la Secretaría de Obras Públicas del Gobierno Na-
cional, la Fundación ArgenINTA y el Instituto Nacional 
del Agua (INA), para financiar las actividades que de-
sarrolla este instituto. El INA es un organismo científico 
dependiente de la Subsecretaría de Recursos Hídricos 
de la Nación que tiene, entre sus objetivos, colaborar en 
la difusión de programas y proyectos en búsqueda de 
una mayor concientización sobre los problemas hídri-
cos. El INA participa también en proyectos de estudio, 

Se reconoce que la 
educación ambiental 
debe incluirse como 

educación formal desde 
los primeros años de 

escolaridad y fortalecer 
en la educación superior, 

para crear una conciencia 
que conlleve al cuidado 

del recurso hídrico.
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investigación y desarrollo tecnológico en el campo del 
conocimiento, aprovechamiento, control y preservación 
del agua (Argentina, 2017).

Bolivia
Creó en julio de 2016 el Centro de Excelencia de Agua 
y Medio Ambiente, dependiente del Ministerio de Medio 
Ambiente y Agua, cuyo objetivo es capacitar a los pro-
fesionales en la gestión de los recursos hídricos. En esta 
fecha, se firmó el acuerdo con UNESCO–IHE Delft Insti-
tute for Water Education, para la investigación del de-
sarrollo sostenible de recursos hídricos y medioambien-
tales, y para la capacitación de personal del sector y de 
la población en general en temas específicos como ca-
lidad, recarga de acuíferos, sostenibilidad y tratamiento 
de aguas (Bolivia, 2017) (Bolivia/MMAyA, 2018).

Brasil
Cuenta con numerosos programas de acciones de capa-
citación en materia de recursos hídricos. La Agencia Na-
cional del Agua (ANA) desarrolla acciones para la toma 
de conciencia de la sociedad brasileña respecto al agua 
(ANA, 2018). El público específico es de naturaleza muy 
diversa: gestores de los órganos de recursos hídricos, 
miembros y líderes de los organismos de cuenca, usua-
rios del agua, formadores de opinión, jóvenes y niños. 
También participan de las acciones de capacitación en 
colaboración con agentes de varios países extranjeros 
con los que ANA posee cooperación internacional. Un 
buen ejemplo de iniciativa de acciones de comunicación, 
difusión, movilización social, capacitación y educación 
para la gestión de recursos hídricos en Brasil y otros paí-
ses de América Latina es el proyecto  Agua – Conoci-
miento para la Gestión, desarrollado en asociación con 
Itaipu Binacional (IB, 2018) y con la Fundación Parque 
Tecnológico de Itaipú (PTI, 2018). La iniciativa ofrece 
más de 25 cursos, todos gratuitos, en distintos asuntos 
conectados a la gestión del agua, en lengua portuguesa 
y en español, además de acciones de comunicación que 
involucran radio y las redes sociales en Internet.

La ANA también creó un Programa Nacional de Evalua-
ción de la Calidad del Agua, que brinda capacitación y 
apoyo técnico a las Agencias Estatales para la imple-
mentación de sus redes de monitoreo, de acuerdo con 
la Red Nacional de Monitoreo de la Calidad del Agua.
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A nivel universitario, Brasil cuenta con un espacio am-
plio dedicado a la enseñanza terciaria de las ciencias del 
agua, así como una extensa red de centros e institutos 
de investigación a nivel público y privado. En el ámbito 
de educación primaria y secundaria, todos los Estados 
tienen asignaturas relacionadas con el medio ambiente 
(Unesco, 2018b).

Chile
En julio de 2017 se incluyó la asignatura cambio climá-
tico en el currículo académico escolar para estudiantes 
de últimos años. Comprende capacidades a nivel técni-
co, en monitoreo, tecnología y administración de infor-
mación relacionada con el ciclo del agua y organizacio-
nes de usuarios de aguas. En diciembre de 2017 estará 
terminado el diseño del Instituto Tecnológico del Agua, 
orientado a la investigación aplicada en disciplinas rela-
cionadas con la gestión integrada de los recursos hídri-
cos (Chile, 2017).

Colombia
En 2012 se fortalece la institucionalización de la Polí-
tica Nacional de Educación Ambiental y su incorpora-
ción efectiva en el desarrollo territorial (AMB, 2018). La 
Oficina de Educación y Participación del Ministerio de 
Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, en equipo 
con el sector educativo, las corporaciones autónomas 
regionales, las corporaciones de desarrollo sostenible y 
las autoridades ambientales, trabaja en la implementa-
ción y el fortalecimiento de las estrategias de la Política 
Nacional de Educación Ambiental, tales como (GC/MA-
yDS, 2018):

§	Proyectos Ambientales Escolares (PRAE)Comité Inte-
rinstitucionales de Educación Ambiental (CIDEA)Pro-
yectos Ciudadanos de Educación Ambiental (PRO-
CEDA)Formación de Dinamizadores Ambientales a 
través del Programa Nacional de Promotoría Ambien-
tal ComunitariaEducación Ambiental para la Gestión 
del Riesgo y los Proyectos Ambientales Universitarios 
PRAU en todo el paísColombia también organiza ex-
posiciones dedicadas al agua y cuenta con instalacio-
nes permanentes, tales como el Museo del Agua EPM, 
situado en la ciudad de Medellín (EPM, 2018).
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Ecuador
En Ecuador se está apuntando a fortalecer las capaci-
dades e integración de los usuarios y consumidores del 
agua, su exigencia y acciones de control social, debe-
rían ayudar al sector a ganar en eficiencia, calidad y sos-
tenibilidad. También se trabaja en programas para cua-
lificar a los prestadores de servicios urbanos y rurales 
(tarea que se está emprendiendo desde la SENAGUA), 
pero que requiere de la coordinación con los distintos 
actores y de la construcción colectiva de la Escuela del 
Agua como espacio de formación y certificación de la 
calidad en el sector y desarrollo de investigación ligado 
a la academia (Ecuador, 2017).

Paraguay
Como parte del proceso de la Educación Ambiental For-
mal, Paraguay está trabajando con la Secretaría del Am-
biente y el Ministerio de Educación y Ciencia para incluir 
lo referente al manejo de los recursos naturales, medio 
ambiente y cambio climático en el currículo académico. 
Con el apoyo de organizaciones regionales y dentro del 
proceso de desarrollo de la Política Nacional de los Re-
cursos Hídricos y el Plan Nacional de Recursos Hídricos, 
este país espera mejorar la educación en los temas del 
agua (Paraguay, 2017).

Perú
En 2016, el Ministerio del Ambiente (MINAM) y el Minis-
terio de Educación (MINEDU) aprobaron el Plan Nacio-
nal de Educación Ambiental 2017-2022, orientado a las 
acciones de educación ambiental que se desarrollan en 
el ámbito comunitario (Perú, 2017).

La Superintendencia Nacional de Servicios de Sanea-
miento (SUNASS) desarrolla la campaña “Ahorremos 
agua, es vida” (con el propósito de que los ciudadanos 
mejoren sus prácticas de consumo de agua potable) y el 
Programa Educativo “Aprendiendo a usar responsable-
mente el agua potable”, con más de 10 años de vigencia, 
que incluye la capacitación de docentes y brigadieres 
del agua. Se han desarrollado innovaciones educativas 
en la educación básica regular, con el propósito de ca-
pacitar a docentes de instituciones educativas de ges-
tión pública, sobre cultura del agua y GIRH (Perú, 2017).

La educación formal 
debe complementarse 

con campañas educativas 
a distintos sectores de 

la sociedad a través 
de diversos medios de 
comunicación masiva. 

Hay avances destacados 
en este sentido en todos 

los países de la subregión. 
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El MINAM y el MINEDU desarrollan los siguientes pro-
gramas ambientales educativos (Perú, 2017):

§	Campaña “Playas limpias” (2011-2017), en alianza con 
diversas entidades públicas y privadas, con el propó-
sito de promover la conservación y aprovechamiento 
responsable de los ecosistemas marino-costeros. 

§	Plan de intervención educativa para la recuperación 
ambiental de la microcuenca del río Tingo (2013-
2015), iniciativa de educación y participación ciuda-
dana, con la participación de especialistas del Minis-
terio, de la Municipalidad Provincial de Pasco y de la 
Universidad Nacional Daniel Alcides Carrión.

§	“Educación Ambiental para la prevención y recupera-
ción ambiental de la cuenca del Lago Titicaca-Puno” 
(2013 y 2015), en alianza con el Gobierno y entidades 
de la región de Puno.

§	Programa Globe Perú (1997-2017), que impulsa el de-
sarrollo de actividades vinculadas con el Programa 
Globe Internacional para la formación temprana en 
materia de indagación sobre el agua, atmósfera, co-
bertura vegetal y suelo.

§	“Cátedra Perú Maravilloso”, implementada con el fin 
de desarrollar las capacidades de los servidores del 
Sistema Nacional de Gestión Ambiental para promo-
ver la educación ambiental y la participación ciuda-
dana en la gestión ambiental.

§	Programa Proyectos Educativos Ambientales Integra-
dos (PEAI) y concurso ambiental “Construyendo un 
Desarrollo Sostenible desde la Escuela”, que promue-
ven acciones y gestión escolar a favor del cuidado del 
agua.

Uruguay
Uno de los principales desafíos identificados por el país 
radica en la generación de capacidades para cumplir 
con los ODS 2030 que también abarcan los aspectos 
ambientales y con los cuales se alinean las acciones 
que el país viene desarrollando en materia de aguas. 
Actualmente, se procede al desarrollo de conocimien-
to (monitoreo, estudios hidrometeorológicos, modela-
ción, pronóstico climático estacional) e implementación 
de proyectos que permitan mejorar las herramientas 
para la toma de decisión. Igualmente, en los últimos 
años, Uruguay viene trabajando en el desarrollo de di-
versas herramientas de análisis y de gestión, como son 
los mapas de riesgo, mapas de vulnerabilidad, cartera 
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de tierras para reubicación de la población asentada en 
áreas vulnerables, estudios hidrológicos y modelación. 
Asimismo, en la incorporación del enfoque de riesgo en 
la planificación territorial local. Por otro lado, se avan-
za con programas de educación y sensibilización de los 
productores agropecuarios y de toda la población para 
desarrollar capacidad adaptativa y de resiliencia (Uru-
guay, 2017).

Venezuela
Desde 1999, Hidrocapital desarrolla el programa edu-
cativo ambiental “Agua en nuestras vidas”, como una 
política educativa en materia ambiental impulsada por 
el Gobierno Nacional, cumpliendo con lo establecido en 
la Constitución de la República Bolivariana de Venezue-
la, en la Ley Orgánica del Ambiente, y enmarcado en el 
Plan Patria 2013-2019.  Este programa está orientado a 
promover un cambio de actitud en el plano educativo 
y comunitario en cuanto al uso racional, responsable, 
adecuado y sustentable del agua potable, así como la 
importancia de la recolección de las aguas servidas. Hi-
drocapital es una filial de Hidroven, ente adscripto al Mi-
nisterio del Poder Popular para Ecosocialismo y Aguas 
(Minea) (Hidrocapital, 2018). El Programa se compone 
de los subprogramas: Encuentro de Saberes del Agua y 
Encuentro de Saberes Culturales del Agua.

10.2. Compartir. 
Participación de todos los 
interesados 
Palabras clave: Participación pública, regulación, nor-
mativas, gestión comunitaria.

El valor fundamental sobre el que se desarrolla la par-
ticipación pública, es que cada individuo, o ciudadano, 
tiene el derecho democrático de participar en los pro-
cesos públicos de toma de decisiones, cuando las de-
cisiones tomadas y las cuestiones abordadas por estos 
procesos de alguna manera afectarán su vida. En Suda-
mérica, como en el resto de Latinoamérica y el Caribe, 
en los últimos años ha habido un incremento cuantita-
tivo, pero sobre todo cualitativo, en la inserción de ele-
mentos participativos en los procesos de gobernanza. 
Este hecho contribuye al avance de la GIRH como forma 
de gestión del agua en los países de la región. 
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Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de Nacio-
nes Unidas para el año 2030, en particular el ODS 6, 
plantea “Garantizar la disponibilidad y la gestión soste-
nible del agua y el saneamiento para todos”. Para poder 
cumplir con esta meta los países deben incorporar a to-
dos los sectores (público, privado, ONG, stakeholders 
en general).  Esto también implica promover y garanti-
zar la participación de los diferentes integrantes de la 
sociedad, mujeres, hombres, jóvenes, indígenas, otros.  

Por ejemplo, en Bolivia, tanto la Constitución Política 
del Estado como la Agenda Patriótica 2025 y  el Plan de 
Desarrollo Económico y Social 2016-2020, garantizan 
promover el desarrollo en equilibrio y en armonía con 
la Madre Tierra, mediante la gestión integral de recursos 
hídricos, para el acceso al agua potable, saneamiento, 
riego para la seguridad alimentaria, así como el mane-
jo integral del medio ambiente y los ecosistemas, con 
enfoque de cuencas, que generen condiciones de equi-
dad, transparencia y reciprocidad, con la participación 
de todos los actores para el vivir bien. Para asegurar 
la gobernanza multinivel, el sector actualmente se en-
cuentra trabajando en el desarrollo de modelos de ges-
tión que permitan involucrar a diferentes actores según 
las condiciones y situaciones diversas presentes en el 
país (Bolivia, 2017).

Entre los desafíos y prioridades de Brasil en el tema 
agua está el logro de los objetivos y metas establecidas 
en la Agenda 2030 de las Naciones Unidas, en cuanto a 
la universalización del saneamiento básico, la reducción 
de las emisiones de GHG y la adaptación a los impac-
tos del cambio climático, preconizada en el Acuerdo de 
París (COP-21). A su vez, el país sigue implementando 
y perfeccionando la GIRH, a través de los instrumen-
tos legales e institucionales de la Política Nacional de 
Recursos Hídricos, en todos los aspectos (económicos, 
sociales y ambientales), mediante la participación en el 
proceso de la toma de decisiones, la capacitación y el 
empoderamiento de los diferentes stakeholders, para 
mejorar así la gobernanza y la sostenibilidad hídrica 
(Brasil, 2017).

En Ecuador, la institucionalidad y el marco legal para 
la gestión del agua han tenido, en estos últimos años, 
una muy rápida evolución. En este contexto se destaca 
el establecimiento de espacios de participación y ges-
tión colectiva de los recursos hídricos en los Consejos 
de Cuenca y en el Consejo Intercultural y Plurinacional 
del Agua. En el marco legal de la Constitución de la Re-
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pública del Ecuador, la Ley Orgánica de Recursos Hídri-
cos, Usos y Aprovechamiento del Agua (2014) y el con-
junto de normativas secundarias fortalecen la gestión 
comunitaria. A su vez, al emitir el Acuerdo Ministerial nº 
2017-0031, la Secretaría del Agua ratifica el reconoci-
miento a las comunas, comunidades, pueblos y naciona-
lidades indígenas, pueblo afroecuatoriano y montubio, 
con sus propias formas de organización para el manejo 
y gestión del agua y la prestación de los servicios públi-
cos asociados (como son los de agua potable y sanea-
miento, y de riego y drenaje), con lo que se propicia así 
la participación directa de estos en la gobernanza del 
agua (Ecuador, 2017).

Similarmente, en Paraguay, con la creación de la Se-
cretaría del Ambiente, también se crean otras instan-
cias de consultas y participación de todos los sectores 
y actores públicos y privados en la gestión de los re-
cursos naturales y el medioambiente.  Entre estas, se 
destaca el Consejo Nacional del Ambiente (CONAN), 
instancia de consulta y deliberativa conformada por 
todas las instituciones públicas, los representantes de 
los 17 departamentos del país, los municipios, gremios 
y asociaciones de producción y las comunidades civiles 
organizadas.  Se han delineado acciones para estable-
cer los organismos de cuencas a nivel nacional, deno-
minados Consejos de Aguas por Cuencas Hídricas. Es-
tas son instancias de participación del gobierno central, 
departamental, municipal, así como de los usuarios del 
agua (superficial-subterránea), academias involucradas 
en la investigación del agua y otros actores en la cuen-
ca que coadyuvan a la gestión de los recursos hídricos.  
Se han conformado 24 Consejos de Aguas. En el sector 
productivo, existen mecanismos de coordinación entre 
productores y el Ministerio de Agricultura y Ganadería, 
para identificar esfuerzos técnicos y de investigación de 
interés común, además de para mejorar la regulación 
del uso del agua para riego (Paraguay, 2017).

Perú está participando en el Proyecto de Monitoreo In-
tegrado de las Metas de los ODS, relacionadas con el 
agua y saneamiento (GEMI, por sus siglas en inglés).  El 
desarrollo de este proceso ha permitido lograr la articu-
lación multisectorial e interinstitucional, así como par-
ticipación de la sociedad civil. A su vez, esta participa-
ción multisectorial y multidisciplinaria ha contribuido al 
fortalecimiento de las capacidades de los profesionales 
del agua, los tomadores de decisiones (de los sectores 
público y privado) y otros interesados (stakeholders) in-
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volucrados, lo que a la vez redunda en la adquisición de 
experiencia por parte de estos actores en procesos de 
participación pública (Perú, 2017).

En Uruguay, la participación de la sociedad civil y usua-
rios en las instancias de planificación, gestión y control 
de las aguas y el saneamiento se encuentra consagrada 
en la Constitución de la República, desde el año 2004 
por iniciativa popular. Si bien no se organizó en los úl-
timos dos años una actividad participativa específica 
para generar insumos para el 8.º Foro Mundial del Agua, 
el país ha estado trabajando intensamente en el desa-
rrollo del Plan Nacional de Aguas. Este proceso involu-
cró desde sus inicios la movilización de una gran canti-
dad de actores, que aportan conocimiento, opiniones y 
puntos de vista en distintos ámbitos de participación. El 
procedimiento usado sirve para avanzar hacia las metas 
de los ODS.  Por ejemplo, el ODS 6 tiene en común el 
compromiso del país de avanzar hacia la gestión susten-
table, integrada y participativa de las aguas involucran-
do a todos los actores, organizando las capacidades y 
los recursos para su implementación (Uruguay, 2017). 

10.3. Gobernanza. Política y 
regulación normativa para 
la gestión eficiente de los 
recursos hídricos 
Palabras clave: Políticas públicas, regulación, normati-
vas, coordinación institucional.

Sudamérica ha mostrado avances importantes en el de-
sarrollo de los procesos de gobernanza. Actualmente, la 
gobernanza incluye elementos culturales, legales, finan-
cieros y sociales; por ello, las diferencias en las concep-
ciones políticas de los países de la región han incidido 
en los modelos de gobernanza adoptados por los paí-
ses, en particular en lo que se refiere a los derechos al 
agua, así como en lo relativo a las modalidades de ges-
tión, regulación y prestación de servicios de abasteci-
miento y saneamiento.  Sin embargo, la región coincide 
en la adopción de la GIRH como el modelo prevalente 
de llevar a cabo la compleja tarea de realizar la gestión 
de los recursos hídricos.
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A su vez, Sudamérica reconoce la necesidad de seguir 
abordando mejoras en las prácticas regulatorias, como 
mecanismo de arbitraje del Estado que garantice la con-
sideración de la calidad de vida y derechos de la ciuda-
danía, en especial de los sectores más marginados. Ade-
más, el establecimiento de políticas para gerenciar los 
servicios de abastecimiento de agua y saneamiento pre-
cisa una supervisión permanente, técnica y de gestión.  
Para efectivamente llevar a cabo esta tarea, se precisa, 
en varios casos, avanzar en la definición de indicadores 
claros, precisos, comparables y completamente verifi-
cables.  La adopción de los ODS ha servido a la región 
para concentrar y focalizar esfuerzos en varios sectores, 
incluyendo el del agua, e invertir en mejoras en la gober-
nanza del recurso.  A su vez, ha movilizado a diferentes 
actores públicos y privados, que han unido esfuerzos 
para atender los retos que representan los ODS.

En relación con los desafíos de la gobernanza a nivel 
regional, en la reunión realizada en agosto de 2017, en 
Montevideo, Uruguay, como parte del proceso de discu-
sión y consulta del 8º Foro Mundial del Agua, con el ob-
jetivo de desarrollar la Agenda para el Desarrollo de la 
Gestión Hídrica de América del Sur, los representantes 
de los países de la región coincidieron en Avanzar como 
Región en la Gestión Compartida y Participativa de los 
Recursos Hídricos Transfronterizos (ANA, ABC y MVOT-
MA, 2017). Para esto, se propuso establecer las bases 
para un diálogo constructivo y permanente, basado en 
los conocimientos que permitan atender las problemáti-
cas transfronterizas prioritarias relacionadas con los re-
cursos hídricos. Las siguientes acciones se identificaron 
como focales para la Agenda:

§	Formular planes de gestión integrada de recursos hí-
dricos transfronterizos en cuencas y/o acuíferos prio-
rizados;

§	Determinar/consolidar instancias de coordinación 
técnica entre los países involucrados, y

§	Establecer mecanismos de cooperación e intercambio 
de información en cuencas o acuíferos priorizados.

La validez de estas acciones en el plano regional se rei-
teró en las discusiones subsiguientes desarrolladas en el 
marco de la reunión bianual de los Comités Nacionales y 
Puntos Focales del Programa Hidrológico Internacional 

Sudamérica ha mostrado 
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en el desarrollo de los 
procesos de gobernanza, 
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financieros y sociales.
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de la Unesco para América Latina y el Caribe, y en el 
evento organizado por el Banco Interamericano de De-
sarrollo con participación de representantes de los paí-
ses de la región (Nasáu, Bahamas, septiembre de 2017), 
eventos que formaron parte del proceso temático de 
discusión de cara al 8.º Foro Mundial del Agua.

10.3.1. Fortalecimiento de la coordinación institu-
cional
El Ministerio de Ambiente o el equivalente organismo 
funcional de gobierno, según denominación de cada 
país, debe ser el máximo ente encargado del manejo del 
medioambiente a través de la formulación de políticas y 
normativas para la gestión de los recursos hídricos den-
tro del marco institucional. Para cumplir con eficiencia la 
gestión del recurso hídrico a nivel nacional, dicho orga-
nismo debe fortalecer la coordinación interinstitucional 
y precisar, con funciones, obligaciones y lineamientos 
claros y específicos, el número de entidades responsa-
bles del agua a nivel regional.

En este sentido, la región de Sudamérica está dando pa-
sos para rediseñar el funcionamiento y estructura de las 
entidades u organismos a cargo de la gestión del recurso 
hídrico e implementar los cambios que permitan mayor 
eficacia y rendimiento. Los procesos de transformación 
tienen como principal objetivo altos estándares de ges-
tión, calidad, cobertura y elevado nivel técnico que dé 
por resultado un sistema institucional más fuerte. Con 
base en la cooperación internacional, se pueden evaluar 
experiencias exitosas para su aplicación a nivel nacional.

10.3.2. Regulación normativa  
Enmarcados dentro de la regulación normativa de cada 
país, están los planes, programas y estrategias que es-
tructuran la gestión efectiva del recurso hídrico para el 
cumplimiento de políticas públicas que beneficien la 
protección de los ecosistemas y el desarrollo socioeco-
nómico.

La reglamentación del agua se constituye en el mecanis-
mo de planificación, instrumentación, manejo, control y 
seguimiento de la gestión hídrica en todos los sectores 
que interactúan alrededor del tema del agua. Esta com-
prende la formulación de los planes y programas que 
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garanticen la disponibilidad del agua, la elaboración de 
planes de ordenamiento territorial y manejo de cuen-
cas, las estrategias para el cuidado, protección y admi-
nistración de las aguas superficiales y subterráneas, la 
planeación y diseño de programas dirigidos a la utili-
zación eficiente del agua y programas de cooperación 
para mejorar la gestión del agua transfronteriza.

En materia de gestión del riesgo de origen hídrico se 
debe considerar, dentro de la regulación normativa, 
el conocimiento del riesgo, la vulnerabilidad en zonas 
amenazadas por desastres naturales, el riesgo de con-
taminación y el desabastecimiento.

En lo relacionado con la investigación y desarrollo de 
capacidades en el tema de agua, la reglamentación 
debe apuntar a promover la investigación del recurso 
hídrico y el desarrollo de tecnologías, el intercambio de 
conocimientos y la capacitación y asistencia técnica de 
funcionarios públicos, a nivel local y regional. En este 
sentido se precisa incrementar el fortalecimiento de la 
investigación científica para la toma de decisiones polí-
ticas, económicas y regulatorias.

Igualmente, se precisa una implementación más ade-
cuada de programas y estrategias de inversión y fi-
nanciación que deben estar incluidos en la regulación 
normativa del recurso hídrico, de tal forma que se con-
temple la suscripción de convenios y acuerdos entre el 
sector público y el privado, con organismos nacionales 
e internacionales.

10.3.3. Avance y logros de la subregión
Se relacionan a continuación los avances concretos que 
han sido destacados por los países de la subregión como 
elementos importantes de la gobernanza del agua a ni-
vel nacional:

Argentina
Plan Nacional del Agua, sustentado en cuatro ejes estra-
tégicos: agua y saneamiento, adaptación del territorio 
al cambio climático, agua para la producción, y aprove-
chamientos multipropósito y biomasa. Elaboración de 
planes directores para cuencas hidrográficas de carác-
ter interjurisdiccional (Argentina, 2017).
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Bolivia
La Constitución Política del Estado, en sus artículos 373 
al 377, considera que el agua es un derecho fundamen-
tal para la vida, para la soberanía del pueblo, y tiene 
que ser utilizada de acuerdo con usos y costumbres an-
cestrales y originarias. Bolivia también cuenta con un 
Plan Nacional de Cuencas. En el año 2015 se declaró el 
período 2015-2025 como la década del riego, mediante 
la Ley nº 745. A nivel nacional, a través del Plan de De-
sarrollo Económico y Social (Ley n.º 786), se consigna al 
sector la meta de 1 millón de hectáreas regadas para el 
año 2025 (Bolivia, 2017).

Brasil
Plan Nacional de Seguridad de Presas, el cual atribuye 
responsabilidades de inspección periódica y fiscaliza-
ción de las presas existentes a diferentes instituciones y 
comprende revisiones en los procesos de licenciamien-
to, fiscalización y monitoreo ambiental e hidrológico 
(Brasil, 2017).

Chile
Agenda de Producción Limpia 2014-2018: Lineamien-
tos para una Política Nacional. Se destacan los Acuer-
dos Voluntarios para la de Gestión de Cuencas (AVCG) 
entre empresas, organismos públicos y otras organiza-
ciones involucradas para fomentar la producción limpia 
y el desarrollo sustentable en cuencas con actividades 
productivas, mediante acuerdos y compromisos volun-
tarios de acciones (Chile, 2017).

Colombia
Plan Hídrico Nacional Fase I (2010-2014), que incluye 
los programas, proyectos y actividades que desarrolla 
la Política Nacional para la Gestión Integral del Recurso 
Hídrico (PNGIRH). Plan Hídrico Nacional Fase II (2014-
2018): establece los programas prioritarios que se están 
implementando para alcanzar los objetivos y metas del 
PNGIRH (GC/MAyDS, 2018).Plan Nacional de Gestión 
del Riesgo de Desastres, que define los objetivos, pro-
gramas, responsables y presupuesto para ejecutar los 
procesos de conocimiento, prevención y reducción del 
riesgo y manejo de desastres en el marco de la planifi-
cación del desarrollo nacional  (Colombia, 2017 y RC/
UNGRD, 2016).
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Ecuador
Nuevo Plan Nacional para el Buen Vivir 2017–2021: bus-
ca a través de sus objetivos y metas enrumbar al Ecua-
dor a una administración, conservación, protección y 
manejo integrado de los recursos hídricos. La Secretaría 
del Agua (SENAGUA), Autoridad Única del Agua y en-
tidad rectora de la GIRH, la Empresa Pública del Agua 
(EPA EP) y la Agencia de Regulación y Control de Agua 
(ARCA), a través de sus diferentes planes, programas y 
proyectos, se encuentra en el camino de reducir signifi-
cativamente los factores que afectan la adecuada ges-
tión de este recurso (Ecuador, 2017). 

Otras instancias de la gobernanza del agua se refieren 
a los Consejos de Cuencas y al Consejo Intercultural y 
Plurinacional del Agua. La SENAGUA ha generado, con 
base en su marco regulatorio (LORHUyA), la Planifica-
ción Hídrica Nacional (PNGIRH); en ella se encuentra 
plasmado el modelo de Gobernanza y Gobernabilidad 
para la Gestión Integrada del Recurso Hídrico (Ecuador, 
2017).

Paraguay
Desde el Ministerio de Obras Públicas y Comunicaciones, 
a través de la Dirección de Agua Potable y Saneamiento, 
se viene promoviendo la creación de Unidades de Agua 
y Saneamiento (UAS) en los gobiernos subnacionales 
como estrategia de descentralización enmarcada en el 
Plan Nacional de Desarrollo. El país cuenta con una ley 
de transparencia y de acceso a la información pública a 
través de la cual toda la información, datos producidos 
y relevados por las instituciones está disponible para la 
comunidad entera (Paraguay, 2017).

Perú
Política y Estrategia Nacional de Recursos Hídricos y 
Plan Nacional de Recursos Hídricos, en el marco de la 
Planificación Hídrica en el Perú (Política de Estado so-
bre Recursos Hídricos nº 33), definen los objetivos y ac-
ciones estratégicas a ejecutar en el corto y mediano pla-
zo para atender las demandas de agua en el país (Perú, 
2017).

Las diferencias en las 
concepciones políticas 

de los países de la región 
han incidido en los 

modelos de gobernanza 
adoptados, en particular 

en lo que se refiere a 
los derechos de agua 

y en lo relativo a las 
modalidades de gestión, 
regulación y prestación 

de los servicios de 
abastecimiento y 

saneamiento.
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Uruguay
En los últimos dos años, el país tuvo un proceso inten-
so de construcción del Plan Nacional de Aguas, instru-
mento que establece los lineamientos generales para 
la gestión integrada y sustentable del agua en todo el 
territorio. A su vez, está elaborando el Plan Nacional de 
Agua Potable y Drenaje Urbano, mientras que la Inten-
dencia Departamental de Montevideo, la mayor urbe del 
país, se encuentra actualizando el Plan Director de Sa-
neamiento y Drenaje Urbano de la ciudad. Por último, es 
importante destacar que se ha incorporado el enfoque 
de gestión del riesgo en las políticas públicas, que se 
evidencia, entre otras, en la Ley de Creación del Sistema 
Nacional de Emergencia (SINAE), la Ley de Política Na-
cional de Aguas y la Ley de Creación del Sistema Nacio-
nal de Respuesta al Cambio Climático (Uruguay, 2017). 

Venezuela
El Art. 304 de la Constitución de la República Bolivaria-
na de Venezuela establece que las aguas son “Bien de 
Dominio Público de la Nación”. La Ley de Aguas de la 
República está vigente a partir del 02 de enero de 2007 
(LV, 2018).  

10.3.4. Cuencas  transfronterizas
Todos los países de Sudamérica tienen parte de su terri-
torio en cuencas transfronterizas, por lo cual mantienen 
acuerdos y pertenecen a organismos de administración, 
a la vez que integran varios foros regionales en los que 
se fomenta la cooperación y el intercambio de experien-
cias, capacidades e información dentro de la temática 
agua y otros recursos. 

En la Cuenca del Plata, que abarca territorio de Argenti-
na, Bolivia, Brasil, Paraguay y Uruguay, se creó en 1967 el 
Comité Intergubernamental Coordinador de los Países 
de la Cuenca del Plata (CIC); dos años después, se subs-
cribió el Tratado de la Cuenca del Plata. En el año 2003 
se inició el Programa Marco de la Cuenca del Plata, que 
fomenta el conocimiento sobre la variabilidad del clima 
y de los recursos hídricos a nivel nacional y de cuenca. 
Existen también acuerdos de colaboración para progra-
mas de aumento de capacidades como, por ejemplo, el 
de Desarrollo de Capacidades en la Cuenca del Río Apa 
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y en el Embalse de Itaipú, cooperación bilateral de los 
Gobiernos de Brasil y Paraguay (Paraguay, 2017).

Bolivia, Brasil, Ecuador y Perú adelantan acuerdos ope-
racionales de cooperación en el tema de recursos hí-
dricos en sus cuencas transfronterizas (Bolivia, 2017 y  
Perú, 2017). Colombia, a partir de un Programa de Ac-
ciones Estratégicas (PAE) y en conjunto con los siete 
países de la Cuenca del Río Amazonas, forma parte del 
proyecto de Manejo Integrado de los Recursos Hídricos 
Transfronterizos de la Cuenca del Río Amazonas (GEF 
Amazonas) que busca “promover la adaptación al cam-
bio climático en la cuenca, lograr un uso sostenible, así 
como la gestión integrada del recurso hídrico”.
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Sudamérica tiene que enfrentar grandes desafíos (como 
los reseñados) en relación con la gestión de recursos hí-
dricos. Sin embargo, como puede verse, sus países han 
avanzado notablemente, desde hace ya décadas, en la 
búsqueda de soluciones a los diversos problemas que 
se han ido presentando y que se prevé que aparezcan 
en el futuro. 

El panorama, aunque complejo, es promisorio sobre 
todo si se considera que, a las sobresalientes condicio-
nes naturales de la subregión, se suman una visión com-
partida en cuanto a los objetivos a alcanzar y la base 
cultural de sus países, con muchos rasgos en común. Al 
mismo tiempo, se cuenta con una diversidad enriquece-
dora; una sólida y creciente experiencia en el abordaje 
de los diversos temas, fácilmente compartible, dada la 
excelente relación entre los países; la presencia de un 
significativo núcleo de profesionales y técnicos con muy 
buena formación en diversas disciplinas, y una sociedad 
civil con una reconocida vocación de participación.
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